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			PRÓLOGO DEL AUTOR

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			A lo largo de la historia, muchos han sido los intentos de menoscabar las verdades intrínsecas al ser humano; pero siempre, de una u otra forma, con mayor o menor intensidad, estas han mantenido viva su llama encendida, que cual antorcha ha ido pasando de mano en mano para que no se apague jamás su luz.

			Mucha oscuridad ha habido en la historia de la humanidad, pero también una intensa luz, promovida por aquéllos que consiguieron traspasar el velo sagrado que oculta los más profundos misterios, que a su vez, resultan simples vistos bajo la limpia mirada del Espíritu Universal y Eterno.

			¡Hoy es el día de que estos misterios se desvelen para toda la humanidad! ¡Hoy es la hora de que el velo se levante, para que nadie pueda decir que no sabe quién es, de dónde viene o hacia dónde se dirige en su evolución! 

			Toda verdad está escrita en lo profundo del espíritu humano, pero largo y costoso es el camino para descubrirla, porque difícil es desvestirse de todo egoísmo, toda vanidad, toda ambición insana, todo deseo impuro, para descubrir quién eres realmente y cuál es la verdadera esencia de tu Ser. ¡Este es el camino de la liberación! El camino en el cual rompes todas las ataduras que te hacen esclavo de los deseos y las pasiones humanas. El camino en el cuál podrás disfrutar segundo a segundo de la vida que te rodea. El camino a través del cual descubrirás tantas maravillas que pasaban desapercibidas para tus ojos, pero que están ahí, palpables y reales esperando que las descubras y disfrutes de ellas. El camino en el que aparecerán sensaciones que nunca habías tenido, y que harán que te estremezcas en una dimensión desconocida hasta ahora que te eleva por encima de lo pequeño y fugaz. El camino en el que cada palabra es una alabanza, cada mirada un beso, cada suspiro un aliento de vida que llena tu ser.

			Es este un camino que sólo tú puedes andar y que nadie puede hacer por ti, porque para eso estás aquí en este Universo, para experimentarlo y extraer de él todo el conocimiento que ya sabías, pero que has querido vivir y sentir en experiencia propia para enriquecer tu Ser Esencial.

			¡No dudes nunca jamás de ti porque tú tienes todo el poder para hacerlo! Esto te parecerá mentira ahora cuando estás sumergido en las penurias de la existencia humana, pero es real y verdadero. Estás en medio de una sociedad que busca atarte de pies y manos porque no ha entendido aún que el objetivo de la misma es servir al humano, y no que el humano esté esclavizado por la sociedad. Encadenada podrá estar la materia por aquello que le rodea o por las consecuencias de su propio pasado, pero nunca podrá estarlo el espíritu que siempre tendrá la libertad de elegir su propio camino futuro.

			En estas páginas quiero ofrecerte una ayuda para que emprendas ese Camino de la Liberación, y para ello es necesario que recuperes algunas de las verdades fundamentales, mediante las cuales empieces a redescubrir quién eres y cuál es la misión que trajiste al mundo (que tú mismo elegiste libremente). Son verdades que están más allá de religiones, creencias y doctrinas. Verdades que hablan directamente al espíritu humano, a su esencia más profunda.

			¡Abre pues tu corazón! ¡Libera tu mente de toda atadura, y deja que vuele tu espíritu por esos parajes maravillosos que te hablan de cuál es tu verdadero hogar, y de lo que eres realmente más allá del papel que estás jugando en esta vida!

			Espero y deseo de todo corazón que tu alma resuene con estas verdades simples y sencillas, a la vez que profundas; y te adentres en ellas como el estudiante ávido de conocer y desentrañar los misterios que le rodean, gozando de cada descubrimiento que sale a tu paso para darte más y más luz en tu vida.

			¡Es hora de que descubras la Gran Verdad que hay en Ti!

			 

			* * * * * * * 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO I

			¿QUIÉNES SOMOS?

			 

			 

			 

			 

		

		
			¡Lo infinito! ¡Lo eterno!... conceptos que se escapan a nuestro entendimiento condicionado por una mente que analiza según unos parámetros finitos, en un entorno físico limitado como es nuestro cerebro que responde a estímulos eléctricos dirigidos por un ente superior que es el espíritu.

			El primer concepto que es necesario entender es que somos mucho más que un cuerpo físico que tiene como únicos canales de comunicación los cinco sentidos del tacto, olfato, gusto, vista y oído. La ciencia humana se ha dedicado a estudiar todo aquello que está alrededor de esos sentidos de percepción, pero ha olvidado centrarse en aquello que va mucho más allá, y que a pesar de sus limitaciones, puede llegar a descubrir.

			¡No estamos solos en el Universo! ¡Cientos de millones de almas nos acompañan en nuestro peregrinaje a través de este gran campo de experimentación y aprendizaje que es el Universo! ¿Quiénes somos pues realmente? ¿Seres que nacen y mueren para todo terminar en un breve lapso de tiempo de unos años? ¡Oh no! Nada más lejos de la realidad. Nuestra verdadera esencia está más allá de los parámetros físicos de energía o sustancias físicas o químicas, y si alguna palabra pudiera acercarse a su verdadera realidad, sería LUZ. Luz viva que piensa, siente y ama. Luz viva que se reviste de un “traje” electro-magnético de energía para transitar por este paraje llamado “Universo”. Esencia Divina que elige en la plenitud total de libertad y poder, el venir a experimentar a un Universo “físico”. No hay pues límites para el YO verdadero, y en su horizonte infinito sólo hay plenitud y felicidad. 

			En el Universo físico que hoy habitamos hay innumerables dimensiones y planos de existencia, y cada uno de ellos está delimitado por los diferentes niveles de vibración de la materia que lo forman. Así, cuando nuestro YO Verdadero o Ser Esencial decide emprender una “aventura” en el Universo, envía una proyección o “doble” de sí mismo (llamémosle espíritu) que se reviste de un cuerpo electro-magnético acorde al plano dimensional donde ha decidido desenvolver su acción. Esto es, al igual que para una persona que decide emprender una expedición submarina, debe dotarse de un traje especial y el equipamiento adecuado para poder desenvolverse bajo las aguas, así mismo el YO debe prepararse con los elementos necesarios para viajar por los diferentes planos del Universo. A mayor nivel de densidad del plano, mayor deberá ser el número de capas que revistan su espíritu formando lo que llamamos su “alma” o “cuerpo espiritual”. Este cuerpo espiritual no sólo será el traje de “protección” o vehículo que nos permite viajar por las dimensiones de la existencia, sino que también es el receptáculo donde irán quedando registrados todos nuestros sentimientos, pensamientos y experiencias vividas en el transcurso de nuestro viaje experimental. Como resultado de dicho viaje, el YO extraerá de estas experiencias todo lo que haya sido positivo para su propio desarrollo, reintegrándose el Espíritu con la Esencia de su ser.

			Como resumen, son tres conceptos los que definen quiénes somos:

			
					•	El YO verdadero o Ser Esencial: Nuestra verdadera identidad que vive en su plenitud de Felicidad, Libertad y Poder más allá de las limitaciones del tiempo y del espacio físico. 

					•	Espíritu: Doble etéreo del YO verdadero, enviado por éste para recorrer los caminos de la experimentación en los Universos físicos.

					•	Alma: Vehículo o Cuerpo energético con que se recubre el espíritu en su viaje por los diferentes planos dimensionales y en el que queda grabado todo el resultado emocional y causal de la experiencia.

			

			Cuando el Espíritu finaliza su “aventura” por el Universo, habrá sutilizado hasta el máxime su vehículo etérico o alma, refundiéndose de nuevo en su YO verdadero que lo espera como un Padre a un hijo muy amado al que envió a cumplir una misión y vuelve triunfante al aportarle esas experiencias que enriquecen su propio ser.

			Durante el transcurso del viaje pueden pasar “eones” de tiempo, pero ello no es relevante para el YO puesto que su existencia no tiene límite.

			 

			* * * * * * *

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO II

			EL GRAN VIAJE 

			(Un destino llamado “LA TIERRA”)

			 

			 

			 

		

		
			Una experiencia apasionante es para el Espíritu el viaje al planeta llamado La Tierra, pero también es en cierto modo peligrosa y llena de riesgos, y a lo largo del presente capítulo verás el porqué.

			Dentro de las infinitas posibilidades de elección de su “aventura” de experimentación por parte del YO, está la del paso por planetas de tercera dimensión. Me voy a circunscribir a este tipo de viajes, en cuanto que es en el que nos encontramos ahora mismo todos los que estamos viviendo en nuestro querido planeta Tierra.

			El planeta Tierra se encuadra dentro de los mundos que están en medio de un proceso evolutivo en el que aún no han encontrado su purificación. Digamos que se encuentra en un proceso de elevación hacia una forma de vida más armónica y pura. Sólo tenemos que mirar a nuestro alrededor y ver la cantidad de guerras, hambrunas y todo tipo de circunstancias generadoras de dolor humano que existen aún a día de hoy, para ser conscientes de que nuestro mundo está aún bastante atrasado en su evolución. Por otra parte, esto es algo lógico en cierta forma, puesto que en el Universo la evolución es siempre paso a paso, y hay que tener en cuenta que los caminos por los mundos de tercera dimensión son los más difíciles de recorrer para el Espíritu; a continuación os explicaré el porqué.

			Siguiendo el ejemplo del Submarinista que necesita equiparse con un traje de buzo para viajar por el mundo submarino, los mundos de tercera dimensión serían, siguiendo el símil, los que se encuentran a mayor profundidad. Por tanto, para poder llegar a “encarnar” como “Ser humano” el espíritu necesitará en primer lugar recubrirse de un denso número de capas para poder estar en sintonía con la densidad propia del mundo en el que ha de residir, y en segundo lugar deberá tener un largo periodo de preparación para adaptarse al medio en el que se encuentra.

			El denso “traje” con el que debe recubrirse el Espíritu va a tener varias consecuencias que van a dificultar su camino. La primera es que todas esas capas densas van a limitar de manera muy considerable las facultades inherentes al Espíritu como ser puro emanado del YO, reduciendo sus capacidades de percepción de su entorno tanto físico como espiritual. Por otro lado, esta densidad provocará también la pérdida momentánea de gran parte de los recuerdos del Espíritu, olvidando el alma temporalmente cuál es su verdadero origen y cuál es la misión que venía a realizar. Como veis esto supone un riesgo importante, pero forma parte de la gran aventura que el YO, o sea tú mismo, elegiste.

			 

			* * * * * * *

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO III

			LA PREPARACIÓN

			 

			 

			 

			 

		

		
			El periodo de preparación para emprender una aventura como Ser Humano en los mundos de tercera dimensión es largo y complejo. Como comentaba anteriormente, el espíritu se ha revestido de una gruesa capa energética que le ha permitido acercarse a estos planos de alta densidad, pero aún le queda la parte más difícil, que es encerrarse en un cuerpo físico formado por huesos, músculos, tendones, arterias y venas, así como de un conjunto de órganos necesarios para su funcionamiento; todo ello regido por un centro de mando al que llamamos “cerebro” que va a controlar y dirigir todas las actividades del cuerpo físico. Pero para poder llegar a este punto culminante y como toda evolución es paso a paso, antes de alcanzar el estatus de “Ser Humano” es necesario previamente realizar los primeros pasos de aprendizaje en el contacto con el mundo material denso. Así como un bebe debe ser cuidado y guiado en sus primeros meses de vida, el espíritu debe igualmente ser guiado en los primeros estadios de la experiencia material, estos serían los llamados primeros Reinos de la existencia material. Voy a continuación a describirlos brevemente: 

			 

			Los Reinos Mineral y Vegetal

			Los Reinos Mineral y Vegetal son el escenario en donde el Espíritu tomará los primeros contactos con el plano material. Para ello y debido a que es un proceso delicado en el que el espíritu pierde en gran parte su consciencia originaria, estará muy guiado por otros Espíritus encargados de esta misión, que tutelarán paso a paso el proceso de integración y de armonización con este plano de alta densidad. Recordad que el Espíritu procede de regiones muy puras, y por tanto debe adaptarse a su nuevo entorno. Este proceso de aclimatación será muy lento pudiendo durar incluso millones de años, pero no hay prisa para el Espíritu en su eternidad.

			Por medio de estos reinos, el cuerpo Espiritual toma las primeras sensaciones materiales a través de los elementos fuego, agua, tierra y aire, avanzando a través de un proceso evolutivo ascendente en el cuál llegará a las diferentes especies vegetales como umbral de paso al siguiente Reino: El Reino Animal. 

				

			 El Reino Animal.

			El Reino animal será el siguiente paso Evolutivo para el Espíritu, el cual ya sabe lo que es experimentar las primeras sensaciones en un planeta de Tercera Dimensión como es La Tierra, que va a ser el “Escenario” donde va a desenvolver su aventura, y que va a ser su hogar durante un largo periodo de tiempo.

			En el Reino animal va a continuar nuestro amigo aventurero su proceso evolutivo físico, y en él y a través de las diferentes especies animales existentes, va a tomar por primera vez un “cuerpo individual” para ensayar en él su desenvolvimiento como paso previo a una forma de vida superior como es el Ser Humano. 

			Durante su paso por el Reino Animal, el espíritu seguirá tutelado por Guías que le conducirán para que vaya progresando de forma adecuada y con el mayor aprovechamiento posible en esta etapa, llamémosla “infantil”, de su experiencia material. Las diferentes especies animales le darán amplio campo para la experimentación de diferentes formas de vida, a las que será conducido vida tras vida según la orientación de sus “Maestros” y sus propias inclinaciones.

			Destacar que en el paso por el Reino Animal el Espíritu comenzará a familiarizarse con los conceptos de nacimiento y muerte material, en cuanto que el cuerpo que utiliza para su aprendizaje tiene una duración temporal. Muchas serán por tanto las veces que nacerá y morirá en este Reino, las necesarias hasta completar su preparación para poder ascender al siguiente Reino: El Reino Humano. Podemos observar que en los animales domésticos, como por ejemplo las especies caninas, ya se pueden encontrar rasgos muy cercanos a la capacidad humana como son el amor, la nobleza o la fidelidad.

			Recalcar que la evolución en los planos y dimensiones físicas es siempre ascendente, con ello quiero subrayar que no es posible volver al Reino Animal cuando ya se ha trascendido al Reino Humano. No ha lugar pues a esas opiniones que niegan la transmigración del alma frivolizando con la posibilidad de encarnarse en seres evolutivamente inferiores.

			 

			* * * * * * *

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO IV

			El COMIENZO DE LA AVENTURA 

			(El Reino Humano)

			 

			 

			 

		

		
			Ya hemos finalizado el periodo de preparación para el comienzo efectivo de nuestra aventura. Hemos ensayado a movernos en un entorno físico y ya estamos capacitados para poder emprender el camino sin estar dirigidos por la tutela directa de nuestros hermanos “mayores” que han cuidado nuestra instrucción hasta ahora, al igual que los padres que velan por el crecimiento y la educación de sus hijos. Podemos decir que hemos alcanzado la mayoría de edad para tomar nuestras propias decisiones, y para ello se nos proporciona un cuerpo humano dotado de todas las capacidades necesarias para ello: inteligencia, voluntad y memoria. A nivel puramente físico, disponemos de una herramienta perfecta para desenvolvernos en este planeta de tercera dimensión, pues las propias limitaciones de la misma son las que van a propiciar que encuentres las situaciones que van a dar lugar a que se produzcan las experiencias que buscabas en tu viaje.

			Es fácilmente comprensible, que dado el largo camino de preparación que hemos necesitado para llegar al Reino Humano, sea imposible que podamos desenvolver en una única vida humana todo el Plan Experimental que ha previsto nuestro YO. Serán muchas las Vidas Físicas que completaremos para ir avanzando en el camino que hemos comenzado, todas las necesarias hasta que hayamos completado el Juego que hemos emprendido y que nos va a proporcionar todo ese bagaje cognitivo que deseamos adquirir. 

			Cada nueva vida humana que comencemos será como una etapa del viaje a recorrer. Planificaremos el itinerario, las metas a conseguir y quiénes serán nuestros compañeros en el viaje. Como podéis suponer, uno de los grandes alicientes del viaje es el establecer lazos con otros hermanos que, como nosotros, decidieron emprender también el mismo viaje. Con ellos se establecerán alianzas de afecto que, como cadenas irrompibles, llenarán de alegría y estímulo nuestra existencia. Nada podrá romper estas alianzas basadas en el Amor, y mucho menos algo tan insignificante como la muerte física del cuerpo que nos ha servido de herramienta en una vida. Con esto quiero aseguraros que no habéis perdido a aquéllos seres queridos que os dejaron en vuestras existencias pasadas, sino que ellos os siguen visitando aunque no los veáis, y los encontraréis en vuestro futuro inmediato a lo largo de vuestro peregrinaje.

			Ya hemos entrado por tanto en el verdadero comienzo del Gran Juego Experimental, y como comentaba anteriormente, es una aventura no exenta de riesgos y peligros que vas a tener que superar, y el cual está regido por una serie de reglas a las que estarás sometido.

			Te enfrentas pues a un gran reto y en unas circunstancias muy especiales:

			
					•	Al bajar a un plano de muy elevada densidad, tus recuerdos como Espíritu Eterno han desaparecido en gran medida. Sigues por supuesto conectado a tu YO Superior, pero le vas a sentir de manera lejana, y la intensidad de la conexión con él dependerá de la voluntad de tu Alma para buscarle. Es esa voz que llamamos “conciencia” y que te habla en lo profundo de tu Ser.

					•	El olvido de cuál es tu origen y de que estás sumido en una aventura elegida por ti es el medio que utiliza el “Juego” para que pierdas tus referencias, de forma que la identificación con los diferentes personajes que vas a representar en la Aventura sea completa, y por tanto tus experiencias más intensas.

					•	Cada nuevo nacimiento a la vida terrena supondrá la creación de una nueva personalidad que se forjará a partir de la esencia base que llevas en tu alma, unida a las circunstancias específicas del entorno que te va a rodear y que irá moldeando tu nueva identidad.

					•	Recuerda que uno de los objetivos del viaje es ir acumulando experiencias en las diferentes etapas. Para ello, en cada nueva “encarnación” elegiremos el sexo que sea el adecuado para llevar a cabo la misión encomendada en esa etapa.

					•	Cada nuevo nacimiento en un nuevo cuerpo traerá consigo el olvido temporal de la vida anterior. De modo que aunque en tu alma estarán grabadas todas tus anteriores experiencias, esta nueva vida supondrá una nueva oportunidad de empezar de cero, ajeno a todos los errores que hayas podido cometer anteriormente.

					•	El cuerpo que te sirve de herramienta para desenvolver la vida física, digamos que viene “programado” a nivel conductual con una serie de reglas internas para su funcionamiento. Son lo que llamamos instintos, y tienen como misión el desarrollar las funciones básicas para las que ha sido creado como especie. Citar como principales el instinto de Supervivencia y Reproducción. Ambos van dirigidos a la conservación del individuo en sí mismo y como especie. Al conjunto del Cuerpo Físico en unión a todos estos instintos que rigen su comportamiento se le llama “Yo Inferior”, y va a poner en muchas ocasiones a prueba la fortaleza del Espíritu en cuanto que sus intereses no tienen porqué ir en la misma dirección. 

					•	Al estar en un plano de máxima densidad y unida el Alma a un cuerpo físico con todos los condicionantes comentados anteriormente, el Yo Inferior va a cobrar mucha fuerza y va a dar motivo a que cometas muchos errores, especialmente en las fases iniciales de tu recorrido evolutivo en las que tu experiencia en el medio en el que te desenvuelves es aún pequeña. Sólo un perfecto equilibrio entre el espíritu, el alma y la materia dará lugar al éxito en tu progreso. Esto se conseguirá mediante la correcta educación del Yo Inferior por parte del Espíritu para que camine según los dictados del mismo.

					•	Es importante recalcar que al cuerpo físico, como herramienta que utilizamos en nuestro recorrido por las diferentes existencias o vidas, hemos de cuidarlo adecuadamente dándole la limpieza y nutrición necesarias; pero también hemos de educarle en el sentido de no responder a todos los caprichos que nos solicite el Yo Inferior, sino enseñarle a que se desenvuelva en la vida de forma sana y equilibrada. Para esta labor, va a ser fundamental la ayuda de los que serán nuestros Padres o tutores en la vida física, pues su adecuado concurso en nuestra educación va a facilitar grandemente que la orientación del camino que hemos emprendido en la nueva vida sea la adecuada para la misión que queremos desarrollar.

			

			Para poder seguir profundizando en qué otros riesgos tiene la Gran Aventura que hemos emprendido en los mundos de tercera dimensión como la Tierra, es necesario que conozcamos cuáles son la Leyes que rigen en ellos. Son las que llamaríamos las “Reglas del Juego”.

			 

			* * * * * * *

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO V

			LAS REGLAS DEL JUEGO.

			 

			 

			 

			 

		

		
			La Ley de Evolución

			Al hablar de las Reglas del Juego, comenzaré por comentar una de las leyes principales que rigen en el Universo: La Ley de Evolución. Todo cuanto existe en el Universo está sujeto a esta Ley, en cuanto que nada permanece estático, sino que todo está en continuo movimiento. Todo evoluciona en el Universo, desde la más pequeña hormiga hasta la más grande estrella. ¿Por qué? ¿Cuál es el motivo de que exista esta Ley? El motivo es que el objetivo del Universo es el aprendizaje de los seres que habitan en él, ello supone siempre el avanzar, el progresar, el ir hacia delante en el camino, el descubrir nuevas metas. Es por ello que todo cuanto existe en el Universo evoluciona y progresa, porque todo en él tiene vida; porque toda forma de existencia, ya sea un animal, un ser humano, un planeta o una estrella, es un medio para que el Espíritu pueda desplegar sus alas en el camino de la experimentación.

			El hilo conductor de nuestro “Gran Viaje” será, por tanto, experimentar un viaje evolutivo a través de los distintos escenarios que nos presenta el Universo, para ir acumulando sensaciones y experiencias que nos empujen hacia el perfeccionamiento y purificación de nuestro Espíritu. En la medida que vayamos avanzando en este viaje evolutivo ascendente, iremos acercándonos a la verdadera esencia de nuestro ser, e iremos redescubriendo quiénes somos verdaderamente.

			 

			La Ley de Justicia

			Otra de las grandes leyes que rigen en el Universo es la Ley de Justicia, también llamada ley de causas y efectos o Ley del KARMA, como se denomina en las religiones orientales. Consiste en primer lugar en que todo acto tiene una consecuencia. Si esto no fuera así, no habría aprendizaje ninguno en nuestro camino. En segundo lugar, la consecuencia o efecto resultante de nuestro acto, tiene una relación directa con él. Esto es, si realizamos una acción positiva, la consecuencia de nuestra acción será positiva, y al contrario si nuestra acción es negativa, el efecto negativo llegará a nosotros antes o después, de ahí que a esta ley se le denomine Ley de Justicia. Por tanto, todo cuanto sembremos en nuestro camino, así recogeremos. Esto no quiere decir que el efecto sea inmediato a la causa, pues hay muchos factores que determinarán en qué momento lo recibirás, pero has de estar seguro de que el momento será el más adecuado para que lleves a cabo el necesario aprendizaje de esa experiencia, ya que éste es el objetivo del “Juego”.

			 

			Como podéis observar, esta ley está muy relacionada con la Ley de Atracción de la que seguramente habréis oído hablar, en cuanto que tú eres quien tienes el poder de elegir qué quieres atraer hacia ti en tu camino. Tus hechos serán los que marcarán esa elección.

			Indicar como nota, que esta ley de Justicia no tiene nada que ver con la Justicia impartida por el ser humano en las diferentes sociedades que se establecen, en cuanto que ésta es de toda forma imperfecta, al contrario que la que imparte el Universo. En ella no hay engaños ni ocultaciones, ni está sujeta a la interpretación de aquéllos que imparten la misma, quiénes están a su vez condicionados por sus propias imperfecciones ya que están también sumergidos en su propio aprendizaje. Todo es transparente y totalmente ecuánime en la Ley Universal y rige por igual para todos los que habitamos en él.

			La Ley de Justicia o de Causas y Efectos se aplica tanto a nivel físico como a nivel conductual. La ciencia física clásica, en su tercera ley fundamental definida por Newton, nos dice que toda acción tiene una reacción, o también como ejemplo, el principio de Arquímedes nos enseña que todo cuerpo sumergido en un fluido, experimenta un empuje vertical contrario igual al peso del fluido que desaloja. 

			A nivel conductual, toda acción que realicemos tendrá su consecuencia. Toda buena o mala acción que realicemos a favor o en contra de nuestro prójimo, provocará que ésta vuelva sobre nosotros en proporción equivalente en una circunstancia semejante. En el terreno conductual, cuando hablamos de acción, no tiene porqué ser sólo un hecho que realicemos, sino que hemos de extender el concepto de acción tanto a la palabra como al pensamiento. Ambos son herramientas muy poderosas que pueden realizar mucho bien o mucho mal según sean utilizados. Hemos de pensar que todo es Ciencia en el Universo, y que tanto los pensamientos como las palabras emiten energías de cierta vibración que llegan y repercuten en la persona a quien van dirigidas. Recordemos que la persona no sólo tiene un cuerpo físico, sino que está también formada por una estructura energética que hemos llamado “Alma”, donde repercutirán esas energías vibratorias positivas o negativas que hemos enviado. Por tanto, en la gran Aventura que estamos emprendiendo no hemos de cuidar sólo nuestros hechos, sino que será muy importante también que tengamos control sobre nuestras palabras y pensamientos. 

			Capítulo aparte merecería el hablar del pensamiento, pues es una herramienta maravillosa y de inmenso poder, cuyo estudio ha sido desestimado por la Ciencia actual, y que, en cambio, fue una herramienta muy importante en el desarrollo de civilizaciones antiguas como la Atlántida. 

			 De la Ley de Justicia, se deduce que nada ocurre por casualidad en nuestro camino. Toda circunstancia que nos ocurre tiene un porqué, por ello es tan importante que sepamos leer en los acontecimientos que salen a nuestro paso en el transcurso de la vida material. Deberemos aprender tanto de lo bueno como de lo malo que se nos presenta. En especial, cuando nos ocurre algo “malo”, y lo pongo entre comillas porque puede ser que sea sólo aparentemente malo, hemos de estudiarnos a nosotros mismos para averiguar la causa de ese hecho. Reflexionemos sobre si nuestros pasos son correctos o no, pues en muchas ocasiones son “avisos” que nos llegan para que reconduzcamos nuestras acciones del nivel que sean.

			Si recapitulamos sobre los posibles acontecimientos negativos que pueden llegar a nuestra vida, podríamos encontrar que se podrían clasificar según el momento en que se crearon las diferentes causas origen que los motivan. Estos son: 

			
					•	Errores cometidos en nuestras vidas pasadas que están pendientes de saldar para poder superar el aprendizaje de esas experiencias. En muchas ocasiones no es suficiente con una única vida material para saldar todas las deudas contraídas, y es necesario pasar por varias vidas para poder dejar limpio nuestro camino.

					•	Errores cometidos en la vida actual, para los que se nos da oportunidad en esa misma vida de remediar. Pensar que siempre se nos van a presentar oportunidades para poder corregir nuestros errores, sólo hay que estar atento a ello para que no nos pasen desapercibidas en medio de la vorágine en que vivimos en el mundo actual, y tener el deseo de no desaprovecharlas. 

			

			 

			La enfermedad

			Quiero hacer en este capítulo un punto de reflexión sobre las enfermedades que padecemos. Como todo, existe una causa que la origina y no siempre es física. Más bien diría que en la mayor parte de ellas su origen es psíquico o anímico. Hay enfermedades cuya causa es física, que son aquéllas que vienen originadas por los excesos que cometemos con el maravilloso instrumento que nos han dado, que es el “cuerpo físico”. No obstante, si reflexionamos sobre ello, en muchas ocasiones hay un origen anímico detrás. Pongo por ejemplo el caso de la persona que abusa de su aparato digestivo con comidas demasiado copiosas, esto puede ser bien por una debilidad en relación a la satisfacción en exceso del sentido del gusto, lo que solemos llamar “gula”; o bien podría ser causado por una insatisfacción en alguna parcela de su vida que hace que tome como vía de escape el comer en demasía.

			 Hay otras enfermedades que son causadas directamente por deficiencias “psíquicas”, éstas son originadas por nuestros pensamientos, palabras o acciones negativas. Como he comentado anteriormente, el ser humano no es sólo un conjunto de huesos, músculos, tendones, etc, sino que está recubierto e interactuado por un cuerpo energético de una vibración más elevada. Todo pensamiento negativo que emitimos o recibimos impacta sobre nuestro cuerpo energético desestabilizándolo. Ello provoca alteraciones en el mismo que acaban reflejándose invariablemente en el cuerpo físico denso, revelando los síntomas de la enfermedad. El motivo de que acaben impactando nuestro cuerpo físico, es porque las alteraciones energéticas debilitan nuestro sistema inmunológico, dando lugar a que los elementos patógenos entren en nuestro organismo. 

			Conviene en este punto hablar de las enfermedades hereditarias. Se puede pensar que sobre este tipo de enfermedades que son heredadas de nuestros antepasados, no aplicaría el argumento de que nosotros somos la causa de nuestras enfermedades, tal y como estamos comentando. Al respecto he de decirte que, en términos generales y dependiendo de la evolución de nuestra alma, antes de bajar a la tierra ya sabemos por el código genético cuáles son las deficiencias que trae la materia que vamos a tomar. El espíritu analiza estas deficiencias y valora si el asumirlas le sirve para su plan evolutivo que ha trazado para esa vida, o si con ello elimina Karma pendiente (deudas contraídas) de otras vidas pasadas. En caso de que no le sea útil, o bien le entorpezca en el desempeño de su misión, simplemente cambiará ese código genético (con la ayuda de los hermanos superiores encargados de esas tareas) para que no aparezca la enfermedad en su vida. El mismo razonamiento aplica a todas aquéllas enfermedades de nacimiento, para las cuáles no se encuentra explicación “moral” desde el punto de vista del conocimiento que propugnan algunas de las religiones actuales.

			No obstante y dada la delicadeza de este tema, quiero también matizar que son casi infinitamente variados los casos que pueden darse, y que cada uno de ellos puede tener una razón específica que habría que analizar. Pero en cualquier caso, sí debes estar seguro de que el objetivo final de la dura prueba es siempre el crecimiento del alma hacia un estadio de evolución superior.

			Como ves y como resumen de las reflexiones que hemos realizado juntos, somos nosotros mismos quienes provocamos o autorizamos la enfermedad. Recordemos que el cuerpo es sólo el instrumento que utiliza el alma en esa etapa de su viaje. El cuerpo humano está preparado para mantenerse inmune a cualquier intrusión negativa cuando el espíritu que reside en él mantiene una vida armónica y saludable, tanto física como anímicamente. Pensamientos y acciones constructivas y positivas llenan de alegría nuestra alma y fortalecen nuestro cuerpo físico, y al contrario con las negativas. Por ello, si fuéramos verdaderamente sabios, no cometeríamos malas acciones aunque sólo fuera porque ellas acabarán volviéndose sobre nosotros. De todo ello se deduce: “No culpemos nunca a nadie de las enfermedades, sufrimientos o dolores que nos lleguen, pues somos nosotros los únicos responsables de darlos cabida en nuestra vida”.

			Muchos de vosotros os preguntaréis por qué no podéis ver ese componente energético o alma que nos rodea y a su vez penetra en nuestro cuerpo, la respuesta es sencilla: al igual que nuestro oído no es capaz de captar ciertas frecuencias más allá de un número de decibelios, nuestra vista tampoco es capaz de visualizar esas moléculas energéticas de un mayor nivel de vibración. No obstante, ya se han construido algunos aparatos que son capaces de captar y representar esta energía.

			 

			* * * * * * *

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO VI

			LA RUEDA KÁRMICA

			 

			 

			 

			 

		

		
			Consecuencias de la Ley en el paso por mundos de Tercera Dimensión

			Hemos profundizado un poco en lo que consisten las reglas del juego de la Gran Aventura que hemos comenzado. Ahora continuaré comentando cómo influyen estas reglas de juego en el camino que hemos emprendido.

			Como supondrás, estas reglas influyen de forma decisiva en cuanto que son las que rigen en el entorno en el que nos movemos; pero también quiero recordarte que, como ya indiqué, el Ser Humano está dotado de “Libre Albedrío”, es decir, va a tener la capacidad de elegir en todo momento cuál es el camino que desea elegir, y por tanto podrá evaluar qué es lo que le conviene para que su aventura tenga el éxito esperado. Justo es comentar que esta capacidad de elegir se va a ver puesta a prueba por todos los condicionantes que ya comenté en el capítulo del comienzo de la Aventura. Hago a continuación un breve resumen de la situación con que nos enfrentamos y que va a suponer el Gran Reto a superar en la Aventura:

			
					•	No sabemos quiénes somos realmente. Estamos revestidos de un cuerpo físico que limita nuestra percepción, y que nos separa de nuestra verdadera esencia Espiritual.

					•	En la vida material, vamos a estar sometidos a los instintos propios de dicha materia, que van a querer condicionar las elecciones que haga nuestro Espíritu con el libre albedrío del que dispone.

					•	En cada nueva vida material vamos a olvidar a nivel consciente nuestros hechos pasados, y como consecuencia los aciertos o equivocaciones que hayamos realizado en pasadas existencias.

					•	No todo es dificultoso en la Aventura, la Ley de Evolución como encargada de que nuestro camino sea ascendente en conocimientos y experiencias, va a facilitarnos los medios para que cumplamos con los objetivos que nos hemos marcado, abriéndonos siempre nuevas posibilidades. Para ello vamos a disponer de todas las oportunidades que sean necesarias teniendo como herramienta el “cuerpo material” para llevarlas a cabo, es lo que se llama reencarnación o transmigración del alma. El alma tomará un cuerpo todas las existencias necesarias para cumplir con su objetivo de purificación y elevación.

					•	La longevidad limitada del cuerpo físico unido al olvido temporal que supone sumergirnos en la urna material, proporciona el medio adecuado para disfrutar de “nuevas oportunidades” sin tener que llevar sobre nuestras espaldas el peso de nuestros errores pasados.

					•	Por otra parte, la Ley de Justicia va a asegurar que en nuestro camino ascendente hayamos aprendido bien una lección hasta aprender la siguiente, y es por ello que sólo podremos ascender al siguiente peldaño de nuestra evolución (siguiente casilla del juego) si no tenemos ninguna cuenta pendiente relativa a la fase evolutiva en que nos encontremos. Al hilo de este punto, quiero hacer una pausa para profundizar en lo que se ha llamado en las religiones oriéntales la Rueda Kármica o Rueda de Reencarnaciones. 

			

			La Rueda Kármica

			La Gran Aventura Experimental en planetas de tercera dimensión como La Tierra es una aventura fascinante, pero también plagada de riesgos. Los puntos que acabamos de comentar os presentan la situación especial y delicada en que nos encontramos al poner nuestro pie en la antesala del Reino Humano. Al hacerlo vamos a entrar en la Rueda Kármica, y no va a ser nada fácil superarla con éxito y salir de ella.

			Me explico. Como hemos comentado, estamos sometidos a la Ley de Justicia, por tanto no vamos a poder avanzar en el camino mientras no aprendamos las lecciones previas necesarias. Esto quiere decir que no podremos avanzar mientras no saldemos los errores que vayamos cometiendo, y… ¡oh amigos míos!, ¡qué difícil es no cometer errores en la situación en que nos encontramos! 

			Comenzaremos por decir que en el comienzo de nuestro paso por el Reino Humano estaremos tomando contacto con una nueva experiencia de la que querremos empaparnos bien, esto quiere decir que al principio el cuerpo material y todo lo que le rodea con sus conductas primigenias ocuparán en gran parte nuestra atención. Esto hará que nos dejemos llevar en alto grado por los instintos de la materia, cuyos caminos ya hemos comentado que serán en muchas ocasiones muy diferentes de la pureza de los caminos de nuestro espíritu. No obstante, esta atracción inicial natural hacia “lo denso” no tiene por qué suponer grandes obstáculos en nuestro camino, aparte de que necesitaremos de un cierto número de existencias o vidas materiales para superarlo, siempre y cuando no interfiramos en el camino de los demás causándoles daño. Si esto ocurre, estaremos haciendo que actúe la ley de Justicia, por lo que quedaremos parados hasta que no saldemos la deuda contraída.

			A medida que se van sucediendo las distintas vidas, vamos relacionándonos con nuestros hermanos compañeros de viaje, y se dará el caso de que muchos errores de distinta índole cometeremos en contra de nuestros semejantes. Esto creará vínculos emocionales negativos que habrá que transformar con nuestros hechos, ya sea en la misma vida o en vidas posteriores. Nuestro espíritu tendrá que luchar contra las pasiones humanas. Odios, egoísmos, vanidades pugnarán por condicionar nuestros actos y oprimirnos en un corsé del que será difícil liberarse. A nivel energético, ello se traduce en que nuestra alma se verá rodeada por una densidad generada por nuestros propios pensamientos y sentimientos negativos, lo que imposibilitará el acercamiento de la luz, y por tanto nos privará del sabio consejo y protección de nuestros hermanos mayores, siempre dispuestos a ayudarnos. Nos habremos alejado de la luz de la que vinimos y la oscuridad se habrá convertido en nuestra triste aliada.

			Por todo ello, nos veremos sometidos a venir una y otra vez a La Tierra tomando un nuevo cuerpo para saldar nuestras deudas contraídas, es lo que se ha llamado Rueda de Reencarnaciones o Rueda Kármica. No podremos salir de ella hasta que nuestra alma se encuentre limpia y pura, y por tanto libre de toda deuda.

			 

			* * * * * * *

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO VII

			EL OASIS

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			Planificando una nueva etapa

			En este capítulo quiero responder a una pregunta que seguramente habrá surgido en vuestra mente: 

			¿qué hacemos entre cada una de las vidas materiales que desarrollamos en nuestra travesía por la Rueda Kármica? 

			La respuesta es que estamos planificando la siguiente vida que vamos a emprender, y como veréis a continuación, esta tarea no va a ser baladí.

			Volviendo al símil del Gran Viaje, podemos considerar que cada nueva vida en la materia que emprendemos es una etapa de las muchas que van a formar parte del largo viaje que hemos emprendido. En cada una de estas etapas vamos a jugar un papel diferente, el adecuado para conseguir las metas que queremos alcanzar en la etapa. Para ello buscaremos el entorno más favorable para adquirir la personalidad que se adecúe al papel elegido, esto significa elegir la raza, el país de nacimiento, la familia donde residirás, el estatus económico y demás condicionantes que rodean la vida en la materia. 

			Dentro de las metas que te hayas planificado conseguir en esa vida, habrá algunas que estén orientadas al progreso y perfeccionamiento de las cualidades de tu espíritu, y otras que estarán dirigidas a saldar deudas contraídas en etapas anteriores. Cuanto mayor sea tu grado de evolución la balanza de tus metas estará más orientada a actividades de progreso, pues la sabiduría alcanzada dirigirá tus pasos por caminos alejados de la negatividad en contra de tus semejantes, por lo que no contraerás nuevas deudas kármicas que saldar. 

			Elegir el entorno más favorable para desempeñar el papel elegido no quiere decir que sea el más cómodo. Según las facetas del comportamiento humano en las que queramos profundizar, puede ser que necesitemos un entorno físico o económico complicado para hacer despertar las cualidades que buscamos. O bien, si estamos saldando deudas pasadas, es posible que necesitemos en la actual vida condiciones difíciles que nos ayuden a aprender rápidamente la lección que suspendimos en el pasado. Te recuerdo que todo el Juego está encaminado a tu evolución y progreso, por lo que siempre tendrás todas las ayudas para que avances en el camino, eso sí, ¡siempre que tú quieras esa ayuda! Nunca se te va a forzar a hacer algo que tú no quieras, ni a avanzar en el camino si prefieres estar parado. Recuerda siempre esta gran verdad: ¡Sólo tú eres dueño de tu destino! 

			Después de conocer todas estas realidades, creo que estarás plenamente de acuerdo conmigo en lo carentes de sentido que son los comportamientos relativos al racismo, nacionalismo, feminismo o machismo o cualquier otro sentimiento de superioridad sobre los demás de cualquier clase, en cuanto que siendo el mismo espíritu vamos a ir intercambiando papeles muy diferentes, y vamos a tener que superar los mismos o semejantes errores que hayan cometido nuestros otros compañeros de viaje. De ahí la sabiduría que encierra la frase: “No juzgues y no serás juzgado”.

			Quiero también resaltar lo equivocados que están aquéllos que reniegan de su propia existencia alegando que ellos no pidieron venir a la vida. ¡Qué alejados están de la realidad!

			El Oasis

			Para continuar describiendo el momento de paréntesis entre dos vidas materiales en La Tierra, quedaría por responder a otras importantes preguntas: 

			¿Dónde estamos en este paréntesis?, ¿con quién estamos?, ¿durante cuánto tiempo?

			Comenzaremos respondiendo a la primera pregunta: ¿A dónde vamos después de la muerte física? Como veis, recalco el concepto muerte “física”, pues con todo lo que ya sabes habrás comprendido que la muerte es sólo una transición donde el alma se libera del cuerpo físico y continúa su progreso y evolución. Vamos pues a adentrarnos en el Gran Misterio de qué hay más allá de la muerte.

			Cuando el alma se libera del cuerpo, deja la parte más densa de sí, por lo que su estructura electromagnética se encuentra en una dimensión más alta de la que se encontraba. Nada más dejar el cuerpo, el alma se encuentra en los planos más bajos de cuarta dimensión. Al estar en una dimensión superior, el alma ya no podrá ser vista por los ojos humanos, que sólo son capaces de ver su entorno de tercera dimensión. Este hecho que se explica de forma tan simple y sencilla, es la causa de que la gran mayoría de la sociedad no admita la existencia de la vida después de la muerte, simplemente porque sus ojos no pueden verlo. Esto no quiere decir que nadie pueda ver a las almas, puesto que podrás hacerlo si usas la capacidad visual de tu propia alma que es mucho más poderosa que la de tu cuerpo, sólo que para ello has de disponer de un alto nivel evolutivo conseguido con una disciplina de purificación espiritual en la cual has eliminado en gran parte las barreras que separan tu alma de su esencia espiritual. Igualmente, podrás contactar con ellas si utilizas las capacidades de tu mente para ponerte en su misma sintonía. Para ello, de nuevo necesitarás que tus pensamientos sean puros e inegoístas. Nada de provecho se consigue con la negatividad.

			Una vez que tu alma deja el cuerpo y después de un proceso de adaptación al nuevo medio, te encaminarás a regiones de luz en el plano dimensional que hayas alcanzado con tu evolución y progreso. Tengo que hacer aquí un inciso para comentar que el proceso de liberación de la materia y el de adaptación a la vida espiritual no va a ser igual para todos, sino que dependerá mucho del nivel evolutivo que hayas alcanzado hasta ese momento, y muy en especial de cómo sea tu predisposición mental ante la nueva situación que se presenta. Por poneros un ejemplo, si una persona ha creído toda su vida firmemente que la muerte física es el final de todo, mucho le va a costar avanzar en ese periodo de transición puesto que su propia mente es la que le auto limita. De hecho, va a pasar mucho tiempo sumido en un letargo o largo sueño, del que poco a poco irá despertando atendiendo a las llamadas de su propio Yo Superior, y a la solicitud de otros hermanos de viaje que le ayudan en su camino. 

			No es nada raro escuchar a amigos que nos han contado casos de familiares que antes de morir decían que estaban viendo a su madre, su padre u otro familiar que venía a buscarles. ¡Es el ser querido que viene a ayudarnos a superar más fácilmente el trance de la muerte física! En cambio, la mayoría de la gente dice: ¡pobrecillo, estaba delirando! Este, hermanos míos, es uno de los motivos de escribir este libro, ¡es necesario que nos alejemos de las viejas costumbres y clichés! Es necesario que pongamos distancia de ese abrasivo materialismo que nos impregna, y que hace que se cierren todos nuestros sentidos espirituales y nos alejemos de la conciencia de quiénes somos verdaderamente. ¡Buscad cada día un pequeño hueco de tiempo para reflexionar en silencio sobre quiénes sois y cuál es vuestro papel en esta nueva vida que vivís! ¡Intentad conectar con vuestro Espíritu, vuestra verdadera esencia y veréis que con un poco de constancia iréis encontrando sentimientos y experiencias que llenarán de regocijo vuestra alma!

			Volviendo al periodo de transición después de la muerte física del que estábamos hablando, muy diferentes van a ser los casos según el estado en el que se presenta el alma en el dintel de la nueva vida espiritual. A lo largo de todos los años que he estado, en conjunto con otros hermanos míos, ayudando al “despertar” de muchas almas caídas, hemos visto multitud de situaciones que han sido felizmente superadas por la entrega de un amor desinteresado, y sobre todo por la colaboración de aquéllos que llamamos hermanos superiores del Reino de la Luz, que no son más que compañeros en el camino de una alta evolución que se encuentran viviendo en los planos de la luz, y se dedican a ayudar a sus semejantes que se encuentran de “misión” en el Planeta Tierra.

			Cuando hemos pasado el periodo de transición de la muerte física y nos encontramos en las regiones de luz a las que pertenecemos por nuestro nivel Evolutivo, nos damos cuenta que esa es nuestra verdadera vida, y que la que vivimos en la Tierra no fue más que un corto lapsus en nuestro largo camino. Este nuestro verdadero hogar es el Oasis donde refrescamos nuestra sed y tomamos fuerzas para prepararnos para la siguiente etapa del viaje.

			 

			¿Con quién estamos?

			En el Oasis del que metafóricamente hablamos, nos encontramos con aquéllos compañeros de viaje afines a nosotros. Nos encontramos con el grupo de almas con las que hemos formado alianza y lazos de amistad a lo largo de nuestro largo viaje. Nos encontramos con todos aquellos seres que por su evolución se encuentran en un plano dimensional igual al nuestro, conviviendo todos en paz y armonía en cuanto que ya no estamos sujetos a la materia y a todos los condicionantes que la rodean. 

			He de decir que todos aquéllos que hayan elegido en su vida material el camino de la oscuridad, el periodo de transición lo pasarán rodeados de esa misma oscuridad en la que vivieron, pues no es más que el reflejo de sus propios pensamientos. Lo pasarán viéndose acosados por todos aquéllos errores que cometieron y que su sentimiento de culpa traerá a su pensamiento constantemente, formando oscuros panoramas que les envolverán hasta que su alma comprenda los errores cometidos, se arrepienta de ellos y busque la luz y el perdón para sus faltas. En ese momento su mente levantará los velos de la oscuridad, y abrirá sus puertas a la ayuda de aquéllos sus hermanos queridos que han estado pacientemente esperando el momento de su iluminación interior. ¡Siempre hay un perdón para aquél que lo busca sinceramente!

			 

			¿Cuánto tiempo permanecemos en el “Oasis”?

			El tiempo que permanezcas dependerá de ti mismo, de tus propias elecciones. 

			Una vez que te hayas recuperado y asimilado tu última experiencia terrenal comenzarás a visualizar en tu horizonte mental cuáles serán tus próximas metas a alcanzar. Repasarás cuáles son tus deudas pendientes (si es que las tienes), y estudiarás cuál será la mejor forma de conseguir las nuevas metas que te planteas.

			Puede ser que no te veas con fuerzas suficientes para emprender en el corto o medio plazo una nueva aventura en la vida material, y que prefieras avanzar en tu progreso desde el plano espiritual, bien realizando tareas de ayuda a tus semejantes, o bien tareas de estudio en el amplio campo de la Ciencia Universal. De ti dependerá la decisión, pero es conveniente saber que en el plano físico, y precisamente por la dificultad que entraña, es donde más posibilidades tienes de saldar tus deudas y avanzar más rápidamente en tu progreso.

			 

			* * * * * * *

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO VIII

			UN NUEVO NACIMIENTO

			 

			 

			 

			 

		

		
			La vuelta al plano físico

			Una vez que decidimos que vamos a volver al plano físico tomando un nuevo cuerpo, hemos de empezar a hacer los preparativos. Uno de los primeros pasos será buscar y establecer una alianza con aquellos que van a ser tus padres. Cuando ya se tiene una cierta evolución, esto será siempre así. Lo normal es que busques los padres en el entorno de almas compañeras de viaje que son afines a ti. Estas alianzas muchas veces se realizan incluso antes de que tus padres bajen a la vida física, habiendo acordado un plan de trabajo conjunto para ayudarse entre todos a conseguir las metas elegidas. Puede darse también el caso de que busques a tus padres o los que serán tus hijos entre las almas con las que tienes deudas pendientes, de forma que los lazos carnales faciliten el saldar dichas deudas. 

			Como ves, pueden ser múltiples las casuísticas, pero teniendo siempre un denominador común: los pactos se realizan bajo la premisa de la libre elección de todos aquellos que formarán dichos pactos.

			Caso aparte son aquellas almas que se encuentran caminando por la oscuridad, la negatividad y el crimen en sus más variadas formas. En estos casos en que la evolución del espíritu es aún muy baja, todo este proceso de preparación y elección se rige por un semi-automatismo en el que predominan los instintos, y en un entorno afín a los pensamientos en los que te mueves. Con el tiempo y las sucesivas encarnaciones en las que tendrás que sufrir el Karma que hayas causado, tu alma se irá elevando de vibración e irá conquistando los méritos para poder preparar más adecuadamente tu próximo viaje de la forma que hemos comentado anteriormente.

			Una vez pactado tu entorno afectivo para el viaje, buscarás el entorno físico y socioeconómico más propicio para alcanzar el éxito en esta nueva etapa. Por último comentaros que también prepararéis la urna o vehículo material en que desarrollaréis vuestra nueva vida, esto es, el cuerpo físico. Podréis dejar que su desarrollo se guíe por los condicionantes de la herencia genética, o bien si tenéis acumulados los méritos suficientes, podréis moldear vuestro cuerpo según las necesidades específicas que faciliten mejor el desempeño de vuestra misión. Por poneros un ejemplo, si dentro de vuestras “debilidades” se encuentra la vanidad, buscaréis un cuerpo que no destaque en demasía por su belleza, para ayudaros a no caer en dicha tentación que pueda generaros un karma no deseado. O bien si vuestro espíritu muestra tendencia a la búsqueda de poder o al deseo por la riqueza material, buscará un cuerpo en el que su capacidad intelectual no sea demasiado elevada de forma que oriente su nueva vida en un camino más humilde y sencillo.

			Es este un tema muy interesante y en el que hay multitud de variantes y casos que podrían ser matizados, pero queden estas pequeñas pinceladas con las que os podáis hacer una idea de que nada se deja a la casualidad, sino que todo es ciencia y sabiduría en este Gran Viaje que hemos emprendido.

			El proceso de unión del alma con una nueva materia es ciertamente delicado. El cuerpo energético que compone el alma del espíritu que va a nacer, debe ir acoplándose a la nueva materia que se está gestando en el vientre de la madre. Para ello, y en perfecta connivencia con el espíritu de la madre, el espíritu del nuevo ser se irá conectando con la nueva materia poco a poco. Durante este periodo que durará aproximadamente lo que dura el periodo de gestación, el espíritu quedará sumergido en una especie de letargo para facilitar este acoplamiento sin molestias tanto para la madre como para el hijo.

			En la mayoría de los casos, la gestación, el nacimiento y los primeros pasos en la nueva vida física estarán tutelados por hermanos nuestros, entre cuyas labores en el mundo espiritual está la de encargarse de facilitar estos procesos llamados de “Reencarnación”, asegurándose que el proceso de acoplamiento entre el alma y el cuerpo finalice con éxito.

			Como ya he comentado anteriormente, sobre el proceso de nacimiento también hay casuísticas muy diversas dependiendo de la evolución del espíritu, el karma que acarrea, la situación en que se encuentra en el plano espiritual, o la propia elección individual. Circunstancias que favorecerán o dificultarán la preparación y asistencia al nuevo nacimiento.

			 

			* * * * * * *

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPTITULO IX

			El objetivo: La Liberación

			 

			 

			 

			 

		

		
			Ya sabes quién eres realmente. Conoces la Gran Aventura que has decidido emprender en el Universo. Has decidido elegir la variante más arriesgada que es el paso por un planeta de alta densidad como son los que se encuentran en tercera dimensión. Eres consciente de que es un desafío en el que sufrirás múltiples obstáculos, pasarás calamidades, dolores y sufrimientos de toda índole, a la vez que grandes satisfacciones y alegrías. Sabrás lo que es el odio, la ira, la vanidad, el egoísmo y demás pasiones humanas; y también conocerás lo que es la amistad, el compañerismo, la fraternidad y el amor.

			Con todo ello, cabría hacerse la siguiente pregunta: 

			¿Por qué elige el YO Superior tomar un camino tan complicado?

			La respuesta a ello deberíamos buscarla cada uno de nosotros en lo más profundo de nuestro ser, ahondando en el contacto con nuestro propio Yo. No obstante, voy a intentar daros unas pinceladas para vuestra reflexión:

			 Todo ese bagaje de experiencias que estamos recopilando en la estructura de nuestro Espíritu, lo va puliendo, lo va depurando, lo va transformando en un bello diamante que sólo devuelve pura luz. Cada prueba que superamos nos llena de alegría. Cada enseñanza que aprendemos nos da la satisfacción de haberla asimilado con nuestro propio esfuerzo. Con cada lágrima que vertemos para nuestro aprendizaje, nuestro corazón se abre en busca de su verdadero origen aún desconocido para nosotros. Y según vamos avanzando en nuestro progreso vamos apercibiendo más y más luz en nuestro interior, hasta que llegado el momento descubriremos quiénes somos en realidad y nuestro espíritu se llenará de dicha suprema al comprender que somos parte del TODO, y que lo poseemos TODO al igual que el TODO nos posee a nosotros.

			 

			* * * * * * *

			 

			Voy a llegar hasta aquí de momento en esta reflexión, y te invito en este instante a que te sumerjas en meditación profundizando en tu interior, dejando volar tu pensamiento en plena libertad y dejando que estas palabras, como gotas de rocío, se vayan posando en tu espíritu sumiendo tu ser en un estado de paz y armonía. Y así, en ese estado de quietud interior, puedas sentir aunque sea por un solo instante, la presencia de tu YO Superior acariciándote y diciéndote: 

			“¡Sí, soy yo!, ¡la Esencia de tu Ser!, que te espera para abrazarte en una caricia sublime en la que sientas el inmenso Amor que nos une con el Universo y con todo cuanto existe en él y más allá de él. Para que comprendas que Todo lo tienes en tu mano, y que nada podrá nunca jamás hacerte daño, pues somos Eternos y el tiempo no existe para nosotros. 

			¡Ven a mí! ¡Únete a mí! ¡Toma decidido el camino de la Luz, que él te llevará directo a mi encuentro!, y entonces… ya no habrá dudas ni vacilaciones, ya no habrá tristezas ni desesperanzas, sólo la inmensa dicha de sabernos UNO con el Infinito por siempre jamás.” 

			 

			* * * * * * *

			Después de este momento de meditación sobre una pregunta fundamental, volvamos al punto donde nos encontrábamos en nuestro relato acerca del objetivo a alcanzar.

			Las vidas en la Tierra se suceden una tras otra en una rueda de Reencarnaciones. En cierto modo, nos encontramos atrapados sin poder salir de esta rueda debido a las deudas Kármicas que tenemos contraídas y en las que seguimos cayendo vida tras vida, privándonos de libertad. De hecho, no es el Karma lo que nos priva de libertad, sino que precisamente nuestra falta de libertad es la que provoca que caigamos en el error y generemos ese Karma.

			Permitidme hacer un nuevo paréntesis en la narración de nuestra Gran Aventura para hablar en el próximo capítulo de un concepto apasionante como es “La Libertad”.

			 

			* * * * * * *

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO X

			LA VERDADERA LIBERTAD

			 

			 

			 

			 

		

		
			El concepto de La Libertad

			Mucha ha sido la manipulación de la palabra “libertad” a lo largo de la historia de la humanidad. Se habla de libertad de naciones, libertad de pensamiento, libertad de prensa… pero nadie habla de la Libertad sobre uno mismo. Se reivindica la libertad como si fuera algo que otros te tienen que otorgar, cuando sólo eres tú mismo quién puede conseguirla. La verdadera libertad, la LIBERTAD con mayúsculas, es aquélla que depende sólo de ti, porque si tú eres libre, nadie podrá poner cadenas a tu espíritu. 

			Pensad por un momento, ¿cuántas veces habéis tenido una intuición y la habéis abandonado porque teníais que dejar a un lado alguno de los llamados “placeres de la vida”? ¿Cuántas veces se os ha mostrado una oportunidad de hacer el bien pero la habéis dejado pasar por desidia o un falso temor? ¿Cuántas veces habéis tenido un impulso de cambiar alguna acción en vuestra vida y no lo habéis hecho por el miedo al qué dirán? ¿Cuántas veces habéis dicho una mentira con el fin de conseguir algo que satisfacía vuestros deseos? ¿Cuántas veces os ha dominado el miedo en sus más variadas facetas: miedo físico, miedo a perder una posición, miedo a perder dinero, miedo a no agradar a alguien?... Y como estas podríamos seguir citando múltiples situaciones similares en las que no somos libres de tomar el camino que en nuestro interior hemos elegido. Somos pues prisioneros de nosotros mismos. Y esta falta de libertad es mucho más fuerte que cualquier otra clase de libertad “externa” de la que hablábamos, puesto que esta falta de libertad interior te hace vulnerable a todas las demás.

			¿Cómo podemos entonces conseguir esta Libertad? 

			¡Dominando tu Yo inferior! Dominando a los instintos que acompañan a tu materia física en este tu viaje por La Tierra. Dejando que sea tu Yo Superior quién dicte tus pasos. Si pones atención, verás que siempre habla en tu interior, aunque sea en voz muy baja (según tu nivel evolutivo), mostrándote a través de la intuición qué pasos debes seguir, o indicándote por medio de la llamada “Conciencia” si los actos que vas a cometer te serán de utilidad o no. Cuánto más atento estés a percibir su presencia, más fácilmente percibirás su voz interior.

			He hecho este inciso en mi relato, porque conseguir esta Libertad sobre uno mismo es uno de los puntos clave para conseguir la Liberación. Cuando dejemos a un lado el egoísmo, dejaremos de querer competir con los demás para conseguir más que ellos. Cuando dejemos a un lado el afán de poder y de riqueza que nos envanece, dejaremos de estar apegados al materialismo que nos esclaviza de tal forma que nunca estamos saciados por mucho que dominemos o poseamos, aún a costa del sufrimiento de nuestros semejantes. Cuando dejemos a un lado los excesos en todos los apetitos que nos solicita un Yo Inferior no educado por el espíritu, dejaremos de sufrir enfermedades consecuencia directa de ellos. Cuando dejemos de creernos que somos mejores que los demás, dejaremos de cometer injusticias sobre ellos y emitir juicios sin derecho ninguno a ello.

			Como veis, la falta de libertad sobre uno mismo, nos crea innumerables deudas Kármicas que aprisionan nuestra alma y no la dejan avanzar. ¡Cuán importante es pues encontrar nuestra propia libertad!

			Cuando hayas encontrado ya tu propia libertad, ¿qué importarán los condicionantes que te quieran imponer desde el exterior? ¡Tú eres libre!, ¡libre para pensar por ti mismo con total equilibrio y sin condicionamiento ninguno! ¡Eres libre para obrar sin miedos de ninguna clase! ¡Eres libre para amar sin importar si eres correspondido o no! ¡Eres libre para vivir la vida que viniste a vivir sin tener en cuenta lo que digan ni hagan los demás! ¡Todo eso es SER LIBRE!

			¿Veis qué diferente es este concepto del que nos quieren vender desde todos los ámbitos de la sociedad actual? Nos dicen… ¡Vótame para que el país sea libre! ¡Bebe tal o cual bebida y te liberarás de los problemas de tu vida! Consigue tal producto y serás libre para disfrutar del placer…

			Todo son invitaciones dirigidas en muchos casos precisamente a lo contrario, a que estés encadenado de los deseos de tu Yo inferior y pierdas por completo tu verdadera libertad.

			¡Estate pues siempre muy atento a evaluar bien todo aquello que se te ofrece, y sobre todo escucha tu voz interior, que esa nunca te engaña ni quiere para ti ningún mal, pues eres tú mismo, tu Ser auténtico y real que te conduce por senderos seguros para llegar al éxito de tu misión! 

			 

			* * * * * * *

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO XI

			LA LEY ÚNICA

			 

			 

			 

			 

		

		
			Hemos comentado lo importante que es que consigamos ser libres para que nuestros pasos estén correctamente orientados en el sentido adecuado para alcanzar nuestra iluminación, y con ello la liberación.

			Ahora quiero hablaros de la herramienta más poderosa que existe en el Universo y más allá de él. La herramienta que puede vencer cualquier obstáculo, que puede superar cualquier dificultad, que puede cambiar lo más negativo en positivo, que puede impulsarnos como una flecha hacia la cúspide de la victoria. Os estoy hablando de… ¡EL AMOR!

			He titulado a este capítulo “La Ley Única” porque todas las demás leyes que rigen el Universo pivotan alrededor de esta única ley que es “La Ley del Amor”. Con el Amor podrás conseguir todo cuanto te propongas, porque estarás en sintonía con el Universo, que te servirá y proveerá de todo cuanto necesites en tu camino. ¿Por qué?, porque el motor que mueve el Universo es el AMOR, el sentimiento que impregna cada partícula del Universo es AMOR, la energía que mueve todo el Gran Concierto Universal está sustentada en el AMOR.

			Y cuando hablo de AMOR sabes que hablo del Amor puro y completamente desinteresado, el amor que se da sin esperar nada a cambio, sólo por el gozo de amar. El amor que siempre se abre al perdón. Todos los amores surgidos de los vínculos de la sangre, o de la unión de una pareja, o de la sincera amistad, son amores aprendices del Verdadero AMOR, son pasos que vamos dando para redescubrir el Verdadero AMOR que siempre ha estado en nosotros, pues es intrínseco a nuestro Ser Esencial o Yo Superior. 

			“El Amor es nuestro origen y nuestro destino, y sólo viviendo en el Amor es como seremos realmente felices”.

			El Amor es pues la llave que abre la puerta de salida de esa Rueda Kármica. El Amor será el motor que nos impulse por el camino de nuestra liberación. Con el amor conseguiremos encontrar las respuestas a todas nuestras preguntas, porque ese Amor será el que nos llevará a contactar con nuestro verdadero SER, alcanzando la libertad plena de nuestro espíritu. Cuánto más intenso sea en nosotros el Amor, más rápido será el avanzar en el camino. Cuánto más contactes mediante el Amor con todos los seres que te rodean, ya sean seres humanos, animales o plantas, más llenarás de sabiduría y plenitud tu Ser, en cuanto que más te unirás al Universo. Realmente tu espíritu es una célula que forma parte de ese Gran Ser que llamamos Universo, y con el Amor habrás conseguido que viva en armonía con el resto de células que lo conforman. Mientras no reine en ti el Amor, serás una célula enferma atacada por el virus de la negatividad, que tendrá que luchar por reencontrar la salud perdida.

			Hago un pequeño inciso volviendo a la pregunta del por qué el YO Superior decide emprender esta Gran Aventura tan peligrosa. Y os digo que todas las enormes dificultades, sufrimientos y alegrías por las que vamos a tener que pasar para alcanzar la liberación, van a hacer que resurja tan fuerte el Amor en nosotros, que nuestro Ser brillará con esplendente Luz y nos llenará de indecible gozo por siempre.

			Todo lo que no sea vivir en el Amor nos conduce a la tristeza y a la penumbra, pues como nuestro Ser verdadero es Amor, nos estaremos alejando de él poniendo de por medio los velos de la oscuridad de la que nosotros mismos nos rodearemos.

			¡Vivamos pues en el amor! ¡Hagamos del él el centro de nuestra vida! Y verás cómo la felicidad fluye de nuestro interior con la misma facilidad con la que el agua transcurre por el arroyo, pues te darás cuenta que la verdadera felicidad surge del interior, de sentirse bien con uno mismo. Por eso es que cuando amas, entras en sintonía directa con la Esencia de ti mismo, a la vez que con todo el Universo, sintiéndote en tu verdadero hogar, en tu medio natural en el cuál te encuentras pleno y lleno de dicha. No busques pues nunca la felicidad en recompensas materiales, pues estas son siempre fugaces. La felicidad la encontrarás en cada paso de cada día que des con amor, en cada acto en el que te sientas útil a tus semejantes, en cada lazo de unión fraternal que establezcas con tu prójimo.

			 

			La Balanza del Bien y el Mal

			El bien y el mal, conceptos que han sido muy utilizados durante toda la historia reciente de la humanidad, y sobre los que quiero introducir un punto de reflexión. Son el bien y el mal conceptos relativos, puesto que estos cambian en cierta forma según es el nivel de avance espiritual alcanzado en nuestro progreso. Cuanto más avanzas, más claramente alcanzas a ver la meta de tu camino, y éste a su vez se estrecha más y más, pues vas percibiendo con nitidez todas las acciones, pensamientos o palabras que antes te parecían normales, y que ahora comprendes que están totalmente fuera de lugar para ti. Es por esta razón que no podemos establecer una línea divisoria clara entre lo que podría ser el bien y el mal.

			Debido a ello, sería más razonable hablar de conceptos como sabiduría e ignorancia (espiritualmente hablando), que a su vez podrían hacer un paralelismo con luz y oscuridad. Cuanto más sabio eres, más lleno estás de luz, y por el contrario cuanto más ignorante eres, más sumido estás en la oscuridad. ¿Por qué esto es así? Porque la ignorancia es consecuencia de tu pobre progreso espiritual. Estás aún al inicio de la senda que has emprendido dentro de la Gran Aventura que vives, y tu espíritu se encuentra sumergido en la densidad. Ésta te rodea porque tus propios pensamientos están aún apegados a las sensaciones groseras que te proporciona esa densidad, y por tanto la atraen como si de un imán se tratara. Recordad que nosotros somos los únicos dueños de nuestro destino y los que tomamos nuestras propias decisiones, por ello nos rodea aquello que nosotros buscamos en ese momento de nuestra existencia. Esto no quiere decir que no deba existir la densidad, y por ende la oscuridad. ¡No! Puesto que ésta también forma parte del gran juego en el que nos hayamos sumidos, e incluso será en muchos casos la causa impulsora de que busquemos ese Amor puro que llevamos en nuestro Yo superior, y que el sufrimiento de vivir en la oscuridad nos puede llevar a buscar con inusitada fuerza.

			Como ves, hasta lo que parece negativo en el Gran Juego Existencial, se transforma en positivo, pues como ya sabemos, la Evolución es una de las Leyes que rigen este Gran Juego y por tanto todo en él está orientado hacia el progreso espiritual que nos conduce al redescubrimiento de quiénes somos realmente: Luz de vida infinita.

			 

			* * * * * * *

			 

			¡Ya conocemos las claves para alcanzar la Liberación! Conocemos las reglas del juego, sabemos que toda acción negativa que realicemos se volverá hacia nosotros con objeto de que alcancemos el aprendizaje necesario para poder avanzar en la evolución y progreso de nuestro Espíritu, que cual peregrino va caminando por los parajes terrenos. Esas acciones negativas originadas por oscuros pensamientos atraerán oscuridad y ésta a su vez mayor densidad para nuestra alma, alejándola de su Esencia-Luz. Por el contrario, toda buena acción, todo pensamiento positivo atraerá esa energía positiva, desbrozando nuestro camino de obstáculos y facilitando grandemente el avance en nuestro progreso. El Amor que pongamos en cada acción que realicemos multiplicará nuestro avance, y nos acercará a nuestro verdadero YO, percibiendo cada vez más y más sus señales que nos conducirán por veredas seguras. Al mismo tiempo, nuestro gran benefactor reforzará nuestra fuerza interior para vencer todas las dificultades y pruebas del camino.

			Tenéis pues a vuestro alcance las claves para alcanzar el éxito en vuestro Gran Viaje, así como en cada misión que os pongáis como meta en cada etapa del mismo. De cada uno de nosotros depende el tiempo que tardemos en encontrar la salida de la Gran Rueda Kármica. En nuestra mano está la posibilidad de avanzar rápidamente por los senderos de nuestro progreso y evolución, o bien quedar parados. Nuestro libre albedrío, capacidad sagrada de nuestro Ser, decidirá con qué velocidad quiere avanzar en su evolución espiritual. Hemos de recordar, que el tiempo para nosotros no existe en cuanto que somos eternos, por tanto tampoco es una “tragedia” que tardemos más o menos en nuestro camino, sólo una elección personal. 

			 

			* * * * * * *

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO XII

			LA GRAN ESCUELA

			 

			 

			 

			 

		

		
			Voy a abrir un poco el foco de visión del camino individual que estamos estudiando y desgranando, para ampliarlo de cara a analizar nuestra convivencia con la colectividad. Hemos de pensar que el Planeta Tierra, gran morada evolutiva en la que nos encontramos en estos momentos, acoge a miles de millones de almas que interactúan entre sí. La Tierra ha sido elegida por todas estas almas como destino de parte del Gran Viaje que emprendieron por el Universo, y todas y cada una de ellas gozan de las mismas capacidades y potencialidades que el resto de sus compañeros de viaje. ¿Cómo convivir todas en la misma morada de forma que cada una pueda conseguir los objetivos que se ha marcado con su libre albedrío? Hemos hablado de que cada alma es libre de elegir la velocidad con la que quiere avanzar en su progreso evolutivo, ¿cómo hacer para que las decisiones de unos no afecten de manera sustancial sobre los otros?

			Para solucionar este problema es que se definen los llamados “Ciclos Evolutivos”. Para que entendáis el concepto de ciclo evolutivo voy a poneros un símil fácilmente comprensible para todos, pues todos (en términos generales) tenemos que pasar por él en nuestra vida física: La Escuela. 

			Imaginad la Tierra como una gran Escuela en la que los alumnos (almas) están organizados por cursos. Según el progreso en sus estudios (progreso espiritual) se encontrarán en un curso más o menos avanzado. En el caso de la Tierra, que como sabemos es un planeta de tercera dimensión de regular progreso, podríamos considerar que este planeta ya superó el periodo infantil, y se encuentra en el ciclo de Primaria. Diríamos por tanto que la Tierra sería nuestra Gran Escuela en la que se estudia el Ciclo de Primaria. Los niños son aún revoltosos, se pelean unos con otros, se quitan entre sí los juguetes que les gustan, y les cuesta mucho ponerse a estudiar.

			En la escuela de primaria hay varios cursos entre los que se distribuyen los alumnos según su nivel de evolución. Como criterio general, todos empezaron a la vez, pero hay alumnos que aprueban a la primera los cursos y llegan al último curso de primaria perfectamente preparados para pasar al siguiente ciclo: la secundaria. Por el contrario, hay otros alumnos que suspenden y quedan rezagados repitiendo cursos. 

			Habitualmente se da el caso de que o bien por envidia, o bien porque quieren tomar dominio sobre los demás, los alumnos retrasados gustan de meterse con los más avanzados, intentando obstaculizar y dificultar su camino. Bien en las clases, o en el patio cuando salen todos los alumnos a jugar juntos, surgen los conflictos entre unos y otros, saliendo casi siempre “perdiendo” (en el sentido humano) los alumnos más aplicados y pacíficos. 

			Como sabes, la ley de Evolución es una de las grandes reglas del Juego en el que nos encontramos inmersos, esta ley no permite que nadie quede parado en su progreso si realmente quiere avanzar. Es por eso que se establecen los ciclos evolutivos, es el tiempo que se da de plazo para aprender las lecciones que se enseñan en los cursos de ese ciclo. Una vez finalizado, los alumnos deben pasar al siguiente ciclo. No se puede retener más a los alumnos aplicados, por el hecho de que otros alumnos no quieran estudiar.

			Es por ello, y siguiendo la metáfora elegida, que la Escuela dejará de ser una Escuela de Primaria para convertirse en una escuela de secundaria. Todos los alumnos que hayan aprobado los cursos pasarán al siguiente ciclo. Por el contrario, aquellos que por su propia voluntad no hayan querido aprovechar todas las oportunidades que se les ha dado después de repetir múltiples veces, estos deberán seguir repitiendo la Primaria en una escuela diferente.

			Como podéis ver, a lo largo del Gran Viaje que hemos emprendido, puede que no estemos siempre en el mismo planeta. Dependerá de si somos suficientemente aplicados como para seguir el ritmo evolutivo del planeta en el que estamos. Si no lo fuéramos nos incorporaríamos a engrosar las filas de los habitantes de un planeta más atrasado que el nuestro en el que tendremos que aprender “a las bravas” las lecciones que no hemos querido aprender de buena voluntad. Simplemente el choque emocional de encontrarte un entorno más hostil que en el que nos hallábamos, en la mayoría de los casos hace que te reorientes en tu camino al darte cuenta del mal sendero que llevabas, pasando a ser de los alumnos aplicados que colaborarán con el profesor para hacer más llevaderas y fructíferas las clases.

			Por favor, no veáis ningún tipo de discriminación o desprecio cuando utilizo palabras como “alumnos retrasados” o “poco aplicados”. Como ya hemos comentado, todo son elecciones que hacemos en el camino con plena libertad, y todos nos hemos caído y levantado muchas veces, por tanto NUNCA debemos juzgar a nadie por sus actos. Por el contrario, si alguien nos pide ayuda, colaboremos con desinteresado amor y sin jactancia ni superioridad ninguna, sino con la humildad del que sabe lo fácil que es caer cuando se camina por senderos tan complicados como los de “alta densidad material”.

			Espero que haya sido de vuestro agrado y comprensión la metáfora de “la Gran Escuela” empleada para definir la función que cumple el planeta “Tierra”. Ello me va a ayudar a explicaros en qué situación se encuentra nuestro planeta en su gran viaje evolutivo.

			El planeta Tierra

			El planeta Tierra ha atravesado ya varios ciclos evolutivos en su largo recorrido, no obstante podríamos llamarle aún un planeta “joven”, pues su humanidad aún se encuentra en una fase evolutiva de tercera dimensión.

			El momento actual que está atravesando la Tierra es de gran importancia, porque estamos en un momento de fin de ciclo, y por tanto de transición hacia una nueva etapa de su evolución y progreso. El Planeta Tierra va a pasar a ser una Escuela de Secundaria, y por tanto únicamente podrán acceder a esta “nueva” Escuela, aquéllos que hayan aprobado el ciclo anterior, la primaria.

			¡Mucho han trabajado nuestros profesores para conseguir que aprobaran el mayor número de alumnos posibles! Hay una creencia bastante extendida de que el ciclo anterior acabó en el año 2000, pero en realidad, el ciclo evolutivo, que dura aproximadamente 25.000 años terminó hace ya 2000 años, y gracias a una disposición especial solicitada por el Gran Maestro de nuestra Escuela, es que se concedió una prórroga de 2000 años para intentar que un mayor número de alumnos alcanzara el aprobado. ¿Cómo fue esto posible?... en el próximo capítulo resolveremos esta pregunta.

			Cómo decía, nos encontramos en un momento muy importante de nuestro Gran Viaje. El planeta Tierra va a elevar su nivel vibratorio para adaptarse al nuevo ciclo evolutivo, y nosotros tenemos en nuestra mano elevarnos a la vez que el planeta, o bien quedarnos estancados en nuestro nivel actual. Si eligiéramos esta última opción, deberíamos abandonar este mundo, y retomar nuestro progreso en un mundo de nivel más atrasado que se adecúe al nivel en el que hemos elegido estar. Esto supondrá dar un pequeño giro a la gran aventura emprendida, en cuanto que tu paso por la experiencia en mundos de tercera dimensión se hará extensiva a otros planetas además de La Tierra, de forma que tu próxima encarnación física se realizará en este nuevo planeta en el que podrás seguir debatiéndote en la superación de las pruebas que te impone la materia mediante el dominio del Yo Inferior. Al igual que sucede cuando cambias de colegio, tendrás nuevos profesores y conocerás otros alumnos nuevos, sólo que estos seguramente te parecerán mucho más revoltosos que los que conociste en tu anterior colegio.

			 

			* * * * * * *

			 

			Volvamos al Planeta Tierra, éste va a comenzar un nuevo ciclo, y dado que ya nos encontramos en los planos más elevados de la tercera dimensión, le va a suponer ascender a una nueva dimensión: la cuarta dimensión

			En esta dimensión, ya deben haberse superado las viejas costumbres del pasado que tanto nos han hecho sufrir, y tomar una nueva actitud ante el nuevo plano de existencia en el que nos encontramos. Hemos de dejar atrás el egoísmo, la vanidad, la soberbia, el odio, y como estas, otras tantas debilidades muy propias del entorno físico en el que nos encontrábamos y que hacían alejarnos de nuestra verdadera Esencia Divina. La fraternidad, el compañerismo, el desinterés, la amistad y ayuda mutua, el deseo de servir y de ser útiles a los demás serán los rasgos característicos del nuevo Ser Humano de cuarta dimensión.

			Yo os invito en estos momentos a que desarrolléis en vosotros todas estas cualidades del Espíritu, que os hagan estar en primera fila de los alumnos avanzados que van a ser protagonistas del cambio. Ya hemos estado durante muchos siglos y milenos sumidos en los odios, luchas, fanatismos y guerras que han llenado de dolor muchos momentos de nuestra existencia, y ya es hora de que demos un paso adelante hacia una nueva Era donde la Luz resplandezca en la frente del Ser Humano, dejando atrás toda negatividad que nos sumía en una recurrente oscuridad.

			Por eso es tan importante el estar atentos y no bajar la guardia, para impedir que lleguen a nuestra mente pensamientos negativos que turben nuestra paz interior y nos priven de nuestra amada libertad. Esa libertad que conquistamos al educar a nuestro Yo Inferior y ver todas las cosas a través del límpido cristal que crea nuestra pureza interior, y que deja pasar plenamente la luz que llena nuestras vidas de alegría.

			Sed cual centinela que guarda su casa del acecho de la oscuridad, manteniéndola siempre iluminada con la llama viva del puro amor. Ese Amor os mantendrá a salvo de todo peligro y os encaminará por sendas de paz y abundancia al acercaros a vuestra verdadera Esencia plena de dicha y poder.

			 

			* * * * * * *

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPITULO XIII

			LAS AYUDAS EN EL CAMINO

			 

			 

			 

			 

		

		
			¡No estamos solos! ¡Cuántas veces en nuestra vida nos habremos sentido solos, sin nadie que nos ayudara en nuestros problemas!... Y nada más lejos de la realidad. Han sido nuestros propios pensamientos obsesionados por la preocupación, los que nos han hecho no percibir las presencias que siempre están ahí, dispuestas a ayudarnos en nuestro camino. ¿Y por qué no las hemos percibido? Porque nos hemos centrado demasiado en nosotros mismos. Hemos dejado que el problema penetre demasiado en nuestra mente, lo que ha impedido verlo con la perspectiva debida y en muchas ocasiones nos ha hecho olvidar que sólo tenemos que pedir ayuda para que esa ayuda pueda hacerse efectiva. Pero si no la pedimos o bien creemos que nunca podrá llegar, con nuestro propio pensamiento estaremos rechazando esa ayuda. Recordar: ¡el poder de la mente es inmenso!

			Algunos de vosotros que leéis este libro diréis: - “Yo sí creo que nos ayudan, pero por mucho que pido no veo que esa ayuda llegue”. A ello os digo, y es importante reseñarlo, que cuando se pide ayuda ésta siempre llega, otra cosa es que quizá no sea de la forma o en el momento que tú esperas, pero siempre es de la manera más conveniente para tu progreso. Recuerda que tú estás inmerso en la aventura de la vida terrenal, y que percibes la realidad distorsionada. Estás en gran medida condicionado por tu entorno, tu personalidad, tu intelecto que razona según los parámetros de la vida material, y esto impide muchas veces que puedas ver por ti mismo con claridad qué es lo que necesitas en ese momento para mejorar tu situación espiritual. Subrayo la palabra espiritual, porque el objetivo del viaje es alcanzar el progreso espiritual, no material, pues la materia es sólo un medio, una herramienta para conseguirlo. Por tanto la ayuda que percibas siempre será encaminada para empujarte hacia ese progreso espiritual. Ello es la razón por lo que puede que tú no la percibas o la entiendas, porque estás buscando una respuesta puramente material a tu problema.

			 

			¿De quién y de dónde llegan las ayudas?

			Empezaré respondiendo a esta pregunta situándome en primer lugar en el plano más cercano a nosotros, que es el mismo plano terrenal en el que vivimos. Aquí se encuentra la ayuda más cercana y directa en el sentido estrictamente material, y está formada por todos tus hermanos de alianzas que han venido a encarnar en el plano terrestre a la vez que tú. Entre ellos se encontrarán tu esposo o esposa, tus abuelos, tus padres, hijos, hermanos y demás familiares. Los amigos en los que siempre has confiado. Ten en cuenta que la verdadera filiación es la espiritual, por ello puede darse el caso de que tengas amigos con los que te sientas más afín que con tu propia familia carnal. Con todos ellos tienes un pacto de ayuda mutua, y es maravilloso el ver, en especial con los padres y abuelos, cómo el amor desinteresado que te muestran es total, lo cual se traduce en una ayuda incondicional en todas las circunstancias de tu vida. Este sería un punto, y en el caso de los padres en particular, que daría para reflexionar bastante, pues hay que tener también cuidado en que una ayuda incondicional mal interpretada degenere en una mala educación que pueda a la postre perjudicarte en tu camino. Amor incondicional no quiere decir consentimiento y dejadez en tus funciones de educador como padre o madre que eres. En estos planos de la materia, hasta lo más bello si se da en exceso, puede ocurrir que acabe siendo perjudicial.

			 

			Continuemos buscando a los amigos invisibles que nos ayudan de forma anónima para nuestros sentidos físicos. Encontraremos en primer lugar a nuestros propios familiares y amigos que ya dejaron el plano físico, y que como sabemos continúan su peregrinaje por su propia Experiencia Evolutiva. Ellos, desde el plano espiritual de luz en el que se encuentren, ejercerán su influencia y ayuda en nuestro camino siempre que sea necesario. Hay que decir que quizá no todos estén en situación de poder hacerlo, pues ello dependerá del nivel evolutivo en que se encuentran, y de si consiguieron superar después de su desencarnación o “muerte física” las regiones oscuras en las que quedamos temporalmente parados si nuestros hechos estuvieron asociados a la oscuridad y la densidad. En este caso siempre será bueno que desde nuestra morada material les enviemos un pensamiento positivo que les ayude a encontrar su luz y su progreso.

			 

			¡Qué hermoso es saber que nada termina, que nada muere, que todo continúa en plenitud de vida! ¡Qué hermoso es saber que la muerte física es sólo un hasta luego, o ni siquiera eso si consigues abrir tu mente y tu corazón dando lugar al contacto con los planos espirituales! ¡Cuántas personas hay que dicen haber soñado con sus padres, un familiar o un amigo! ¡Esto es real hermanos míos! La vida continúa, y es en el momento del sueño, en que el espíritu se libera de la materia y vuelve al encuentro de sus seres queridos! Como siempre decimos, la facilidad para contactar con el plano espiritual y recordar lo vivido dependerá de nosotros mismos. Si en nuestra vida buscamos únicamente lo material y físico, en el sueño nuestro espíritu permanecerá ligado a la materia, o se moverá por planos muy cercanos a lo físico. Sin embargo si nuestra mente está abierta al infinito, el espíritu volará a aquellos planos superiores que haya conquistado en su evolución, y encontrará las mayores satisfacciones y ayudas en su periplo espiritual.

			 

			* * * * * * *

			 

			El plano Angélico

			Llamamos plano Angélico, al plano espiritual donde residen aquellos seres cuyas tareas están asociadas a labores de índole puramente espiritual formando parte de las legiones de la Luz. 

			Dentro de estas legiones de seres que llamamos ángeles, la procedencia puede ser diversa. Unos pueden provenir del proceso evolutivo ascendente desde la tercera dimensión, una vez superada la rueda kármica. Otros no tienen el porqué haber pasado por una existencia física, sino que eligieron su evolución en unas condiciones más suaves sirviendo de ayuda a aquéllos que vienen a experimentar a los planetas de tercera dimensión. Como veis, son muy variadas las formas de evolución en el Universo, y siempre podremos elegir aquélla que sea más de nuestro agrado.

			En los planos angélicos hay muchas clases de seres, que se agrupan según las distintas funciones que realizan en el entramado Universal. Hay quienes rigen los elementos de la naturaleza. Otros que cuidan de la evolución de las almas a través de los reinos mineral, vegetal y animal, guiándoles como ya comentamos en pasados capítulos por el estrecho camino que les conduce a alcanzar la etapa de mayoría de edad como “Ser Humano”. Otros llamados “Arcángeles”, que se encargan de la evolución de los mundos, favoreciendo las circunstancias físicas y espirituales para que avancen adecuadamente en sus ciclos evolutivos. Y como éstas, son innumerables las funciones diferentes a las que están dedicadas estas legiones de ángeles y arcángeles.

			Vamos a pararnos a hablar con un poco más de detalle sobre la legión de “Guardianes”. Estos son los ángeles que se ocupan más directamente del cuidado y protección de las almas que están de peregrinaje por la Tierra (u otros planetas similares). Ellos están al tanto de la misión que hemos venido a realizar, y colaboran activamente desde el plano espiritual para que alcancemos el éxito. Se ocuparán por tanto de nuestra protección física, así como de vigilar para que no nos separemos del camino que nosotros hemos planificado para nuestra vida física. Como podéis suponer, su capacidad de ayuda dependerá en mucho de nuestra actitud. Si renegamos de ellos les dejaremos un muy estrecho margen para la acción, y si por el contrario les buscamos con nuestro pensamiento, les abriremos paso para que el caudal de su ayuda se ensanche facilitándonos y desbrozándonos los abrojos que salgan al paso de nuestra vida, hasta el punto de que percibiremos claramente su ayuda e incluso podremos contactar con ellos. Una vez más, nuestra es la elección, y nosotros somos los únicos que tenemos la llave de nuestro propio destino.

			 

			Los Hermanos “Mayores”

			¡Qué hermoso es saber que siempre hay alguien que se preocupa por ti! ¡Así son nuestros hermanos “Mayores”! Les llamo “Mayores” porque siendo hermanos nuestros que se encuentran, al igual que nosotros, de peregrinaje por el Universo, ellos ya han superado la deuda kármica, encontrándose en un escalón evolutivo superior a la mayoría de los habitantes de la Tierra. Ya han superado las luchas con su Yo Inferior terrenal, y ascienden por la escalera de luz que les conduce a las cumbres donde reina la sabiduría y el amor. Por ello y por otras causas es que a algunos de estos hermanos se les conoce como “Maestros Ascendidos”

			Los hermanos “Mayores” dedican muchos de sus esfuerzos en educar, orientar y ayudar a sus hermanos más pequeños, para que puedan avanzar con éxito en su progreso individual. Desde los planos de la luz, su actividad es incesante en colaboración con los Ángeles y otros seres de luz para emprender iniciativas de ayuda en los diferentes lugares del planeta donde es de necesidad. Para ello tendrán que abrirse paso por la oscuridad que rodea la esfera astral del planeta, creada por todos los pensamientos negativos de los seres que lo componen. Ellos colaborarán en abrir en este plano más cercano a la superficie terrestre, llamado Astral, sendas de luz por donde pueda llegar la ayuda desde los planos superiores.

			En muchas ocasiones, nacen de nuevo a la vida Terrestre para desempeñar una misión. Pueden venir a desarrollar diversas facetas, según sea la necesidad del momento, colaborando por ejemplo en el progreso científico, humanístico, o artístico de la sociedad; o simplemente para ayudar más de cerca a aquéllos a los que dirigen su labor planificada desde el cielo. 

			Los reconoceréis en aquéllas personas sencillas de recto obrar, que sólo buscan el bien de sus semejantes, y que ya dejaron a un lado el egoísmo o la vanidad propios de los seres de menor evolución.

			Todos estos grandes seres (Guardianes, Ángeles, Arcángeles, Hermanos Mayores) que forman las legiones de luz que acompañan al Planeta Tierra en su evolución, aún dentro de su grandeza alcanzada por su propio esfuerzo, laboran humildemente y por su propio deseo para un Ser más grande, más luminoso, un gran Sol que da luz a la humanidad: El Mesías.

			 

			* * * * * * *

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO XIV

			EL MESÍAS

			 

			 

			 

			 

		

		
			Volviendo al símil en el que comparamos el Planeta Tierra con una gran escuela de aprendizaje para todos los alumnos que quieren venir a formar parte de ella, el Mesías ejercería la labor del Director de la Escuela. Él es quién elabora los planes de estudio, organiza la distribución y alcance de los cursos, elige los profesores y colaboradores que le ayudan en la enseñanza de los alumnos, y en ocasiones da “clases Magistrales” que abren verdaderas pautas maravillosas que sirven de ejemplo y guía tanto para los alumnos, como para los mismos profesores que le acompañan en la enseñanza.

			Aun siendo este símil, en mi humilde opinión, bastante acertado para comprender a grandes rasgos lo que puede ser la labor de un Mesías, se me queda pequeño para describir la verdadera grandeza del papel que desempeñan en medio de las humanidades que tutelan.

			Los Mesías son los encargados de cuidar y guiar a la humanidad que les ha sido confiada por los grandes jerarcas que dirigen los destinos de las galaxias y sistemas solares del Universo. Imaginad por un momento la altura evolutiva que debe haber alcanzado un espíritu, para cargar sobre sus hombros la tremenda responsabilidad de marcar el rumbo de toda una entera humanidad perteneciente a un planeta. No debéis interpretar la palabra “responsabilidad” desde la óptica humana. Esta responsabilidad no es obligada ni tiene ninguna connotación negativa, pues el único deseo que le anima es el de servir y ayudar a todas las almas que están inmersas en ese gran viaje que ha hecho parada en el Planeta elegido. Por otra parte, no debemos olvidar una vez más, que cada espíritu es libre de elegir su camino, por tanto la responsabilidad del Mesías es relativa en cuanto que no puede ni debe forzar a nadie a que avance en su progreso al ritmo evolutivo previsto inicialmente. Cuando cito las palabras “ritmo evolutivo” me refiero a los ciclos evolutivos que ya hemos comentado en anteriores capítulos. El Director de la escuela intentará por todos los medios que todos sus alumnos aprueben los cursos, y para ello pondrá todo su esfuerzo en ayudarles a conseguirlo, pero quienes tienen que aprender son los alumnos, por lo que únicamente ellos son quienes deben poner la parte primordial para conseguir el éxito. Si los alumnos no quieren estudiar, por mucho que el director se empeñe en ayudarles, no podrán aprobar el curso.

			En este punto y una vez comentada a nivel general la función de un Mesías, voy a centrarme en hablar del Gran Ser que ha sido y aún es el Mesías del Planeta Tierra. Para ello permitidme que “simbólicamente” me arrodille a sus pies ofreciéndole el humilde tributo de mi amor. No he conocido en todas mis vidas que llevo andadas en este planeta, un alma más pura, grande y excelsa que la de Él, ni he conocido un ejemplo tan maravilloso de puro y excelso amor, desinterés y entrega completa al servicio de los demás. Por todo ello, no puedo por menos que rendirme ante su grandeza, y entregarle por completo mi corazón y mi deseo de servirle en esa gigantesca labor de elevación del Planeta. Este libro no es sino la materialización del deseo de entregaros las verdades que él ha enseñado durante tanto tiempo y en tantas ocasiones a toda la humanidad, y que ha refrendado con su propio ejemplo elevado a las más altas cotas del sacrificio de sí mismo y de entrega completa al bien de sus semejantes.

			Quiero hablaros pues de nuestro Mesías, un excelso serafín que habita dentro de las regiones espirituales de la luz, en el llamado “séptimo cielo” de los Amadores y a quien en la Tierra se le conoce como EL CRISTO. Es su hogar, un plano evolutivo situado a inmensa distancia en cuanto a elevación espiritual de lo que se encuentra actualmente la Tierra. Un lugar donde el puro AMOR reina sobre todo y por encima de todo. Un lugar donde la grandeza del Universo está al servicio de los que lo habitan, pues han sabido vivir en sí mismos en plena sintonía con ese sentimiento que es la fuerza motriz de todo cuanto existe en él.

			Dentro de las diferentes tendencias y cualidades por las que se decanta un Espíritu en su viaje evolutivo por el Universo, es el AMOR el camino elegido por nuestro Mesías, y es por eso que en todas sus vidas en la Tierra, su camino ha sido un ejemplo vivo de amor puro y desinteresado, un ejemplo de piedad para con los que andan descarriados, de misericordia para los que sufren, de luz infinita para los que caminan por sendas oscuras, siendo su mirada un océano de aguas claras y limpias que trasmite majestuosidad, sabiduría, inmensa paz e infinito amor.

			Considero muy importante que sepáis, y quiero recalcarlo en este instante, que nuestro Mesías no es “propiedad” de ninguna religión, secta, raza o país del mundo. El Mesías ha venido para ayudar a toda la humanidad, y no hay ni un solo ser, por muy ateo, no creyente o malvado (*) que sea que esté fuera del cobijo de su manto.

			Nota (*). He utilizado la palabra malvado para mayor compresión del sentido de la frase, pero no es ciertamente correcta en cuanto que sería más adecuada la palabra “ignorante”, pues nadie es realmente “malvado”. Todos los seres tienen un Yo Superior que es divino, y si se encuentran en un estado de oscuridad o negatividad en su paso por las dimensiones físicas, es porque aún no han reconocido quiénes son realmente, y aún no han aprendido a superar las lecciones que les permitirán volver a las regiones de luz de las que partieron.

			Las diferentes religiones del mundo no han sido creadas por el Mesías, pues él lo único que ha hecho es entregar la Verdad que es Única. Han sido los hombres que han interpretado de forma diversa esa Gran Verdad según su entendimiento o interés, y la han llevado al terreno material, desvirtuándola hasta tal punto que se han llegado a cometer tremendos delitos en base a ella. ¡Tremenda paradoja, ir en contra de la Verdad en nombre de ella!

			Ningún sentido tiene pues para el Mesías los separatismos de unas y otras religiones que levantan muros infranqueables, intransigencias e incluso delitos monstruosos de atentar contra las vidas humanas. ¡Nada más alejado de la Verdad ni de su puro Amor!

			Quiero pues en el nombre de nuestro amado Mesías abrir los ojos de la humanidad, decirles que dejen a un lado todo separatismo, ya sea de religión, raza, nación, región o país. ¡Todos somos hermanos que vivimos en el mismo planeta! ¡Que todos buscamos la felicidad! ¡Que todos queremos sentirnos en paz con nosotros mismos y con los demás! Que todo separatismo no es sino una forma de egoísmo, bien porque nos sentimos superiores a los demás y queremos diferenciarnos de ellos, o bien porque no queremos compartir cosas con ellos. Y ese sentimiento de egoísmo ya no debe tener cabida en unos alumnos que quieren pasar de curso, en una humanidad que quiere elevarse hacia una dimensión evolutiva superior.

			¡Pongamos pues todo de nuestra parte en no dejarnos vencer por esos sentimientos inferiores del egoísmo, la vanidad, el orgullo, el odio y la ira, y tantos otros pensamientos negativos que ponen a prueba nuestra fortaleza en superar las pruebas a las que nos somete la gran aventura en la que estamos sumergidos!

			¡Seamos fuertes en luchar por nuestra propia libertad, y pidamos ayuda cuando sintamos que las fuerzas se nos agotan! ¡Nuestro Mesías siempre estará allí para ayudarnos! ¡Pedidle humildemente y de corazón, y nunca os faltará su presencia en vuestro auxilio!

			Es por eso que quiero que conozcáis bien a nuestro Mesías, o más correctamente dicho quiero que le recordéis, pues seguro que habrá pasado cerca de vosotros a lo largo de vuestro largo periplo de peregrinación por la Tierra, y habréis sentido en más de una ocasión la ternura de su Amor. Cuanto más viváis unidos en pensamiento a él, cuanto más le busquéis, cuanto más le améis, más fácil será vuestro camino, pues abriréis la puerta a su acción benefactora que os entregará a raudales caudales de luz y energía que os revigorizarán y vitalizarán para afrontar y superar las pruebas de vuestro camino.

			Quiero reproducir aquí un breve texto que leí en una revista que venden hermanos que se encuentran en situación precaria. No puedo recordar quién lo escribió ni las palabras que utilizó, pero intentaré reflejar con mis propias palabras el sentimiento que contenía en el que se aprecia fielmente la relación de nuestro Mesías con cada uno de nosotros.

			“Iba un hombre avanzando por el camino de su vida. En ella había obstáculos diversos que iba sorteando, y siempre decía: ¡Gracias Señor porque siempre veo la huella de tus pisadas caminando junto a las mías, ayudándome a sortear las dificultades del camino! Llegó un tiempo en que el clima se volvió tremendamente árido, ya no había vegetación que le diera sombra, ni pájaros que alegrarán su corazón, ni agua con que humedecer sus sedientos labios, y entonces la debilidad le llevó a pronunciar las siguientes palabras: ¡Oh Señor!, ¡ya no veo tus pisadas junto a las mías! ¿Es que acaso me has abandonado? Y entonces sintió una voz en lo profundo de su corazón que le dijo: No son tus pisadas las que ves, sino las mías, pues te llevo en mis brazos en estos momentos de mayor dificultad.

			¡Así es el Amor del Cristo!, mudo, silencioso, que siempre acude cuando lo necesitamos, que no busca recompensa alguna sino la de nuestra propia felicidad. Imitemos sus pasos y llevaremos la felicidad a nuestro corazón, pues descubriremos que cuanto más demos a los demás, cuanto más útiles nos sintamos, cuanto más desarrollemos en nosotros el amor para todo cuanto tiene vida alrededor nuestro, más felices nos sentiremos. ¿Por qué? Porque estaremos redescubriendo nuestra verdadera esencia que vive en el verbo “Amar”, y esa será el mejor indicador, la mejor pista para que reconozcamos que estamos caminando en nuestra vida por el sendero adecuado.

			 

			* * * * * * *

			 

			Clases Magistrales

			Continúo invitándoos a que sigáis descubriendo a nuestro Gran Mesías. Ahora que conocéis la ley de la pre-existencia del alma y su evolución a través de las diferentes experiencias en la materia por medio de un cuerpo físico, no os será extraño que os diga que nuestro Mesías estuvo encarnado en la Tierra en varias existencias. Como os comentaba anteriormente, era necesario que impartiera “clases magistrales” que marcaran rumbos nuevos que allanaran el camino evolutivo del planeta. Así, en las diversas civilizaciones que han existido a lo largo de la historia del mundo, todas ellas han recibido la luminosa visita del Mesías marcando las directrices a seguir hacia el camino de la felicidad.

			Comenzó su periplo mesiánico en la civilización Lemuriana, la más antigua que se conoce más allá del año 15.000 antes de Cristo. Dos veces bajó a la tierra en esta civilización, y los nombres que tuvo fueron Juno y Numú. Juno, llamado el Mago de las Tormentas porque a bordo de su barco dominaba los elementos cuando navegaba en busca de la salvación de los perseguidos por el fanatismo y barbarie humana. Numú, pastor que fue alzado a un trono para buscar el bien de un pueblo. Su humildad y su amor fueron las armas que utilizó para ganarse el afecto de su pueblo. En ambas ocasiones pereció a manos de aquellos que no querían escuchar las palabras igualdad, fraternidad, inegoísmo, paz, amor para todos.

			Pasamos a una nueva civilización en la llamada época Atlante, y le vemos de nuevo encarnando en un príncipe heredero del trono de Orozuma, capital de uno de los reinos que formaban la geografía política del continente llamado “La Atlantida”. Su bondad y su especial preocupación por todos los necesitados y desfavorecidos le llevó a que le apodaran “El Rey Santo”. Llegó un día en que los poderosos no podían consentir que se preocupara tanto por los débiles a costa de reducir sus fortunas, por lo que conspiraron con el hermano del rey para provocar una lucha para conquistar la corona. Anfión, que así se llamaba el santo rey, declinó luchar por el poder para evitar la pérdida de vidas humanas, y cedió sus derechos a su hermano, consagrándose de lleno en ayudar a los necesitados. 

			Dos vidas más vivió el Mesías en el continente atlante, entre los periodos del 15.000 al 8.000 a.d.c. En la primera tomó como nombre Antulio, y fue el mayor sabio y científico de su época. Su ciencia no se limitaba sólo a la faceta material, sino que también abarcó la espiritualidad, llegando a realizar su espíritu exploraciones siderales en las que realizó grandes descubrimientos acerca de la Evolución del Espíritu y su relación con el Universo. La grandeza de su sabiduría y a la vez su gran humildad levantaron grandes envidias en los dirigentes contemporáneos, que buscaron una vez más la forma de quitarle de en medio por medio de la calumnia y la mentira. Así consiguieron que le declararan culpable de los delitos con los que falsamente le acusaban, condenándole a la muerte por medio de la ingesta de un líquido venenoso.

			Volvió de nuevo coincidiendo con el fin del continente Atlante, cuando este ya había sufrido tres grandes cataclismos. El último de ellos condicionó en parte su nacimiento, en cuanto que su bisabuelo, el Rey Noephastro, tuvo que abandonar su reino junto a su pueblo viajando en grandes embarcaciones ante el gran diluvio que causó el hundimiento del continente en las aguas del océano que hoy se llama atlántico (precisamente se llama así porque albergó al continente Atlante). Se llamó Abel, y fue su vida una vida de pureza y de grandes beneficios para la humanidad, pues él contribuyó en gran manera a la expansión de la ley de los Kobdas, que así se llamaban la agrupación de hermanos que mantenían viva la luz de la Verdad en el mundo, y que llevó la paz y la prosperidad a gran parte de la civilización de aquel entonces.

			Dejamos la civilización atlante y vemos al Mesías en el continente asiático, en un reino situado en La India actual en el que el Rey Ugrasena tiene como hijo un varón llamado Krishna. Este niño se convirtió en Rey a la muerte de su padre, llevando la prosperidad y la paz a todos los reinos de su entorno que buscaron alianza con él por su nobleza y su gran fama de ser un hombre justo y bueno. Una vez más la oscuridad buscó la manera de unir en alianza a los poderosos descontentos del reino con aquéllos que no habían querido que se extendiera su obra fuera de él, para acabar con su vida física en una emboscada. Quedaron para la posteridad sus escritos, el Bhagavad-gita y los Upanishad, como muestra de su sabiduría espiritual, dando lugar a que su vida se convirtiera en leyenda en el continente asiático.

			Volvemos a encontrarnos con una nueva etapa del Mesías en el planeta que prohijó, esta vez en las tierras Egipcias del continente africano, año 1.500 a.d.c aproximadamente. Su nombre será muy conocido para la mayoría de vosotros: Moisés, aunque su verdadero nombre fue el de Osarsip, hijo de la princesa Thimetis y de su esposo, un joyero de origen judío llamado Amram. Fue esta vida suya la de los grandes renunciamientos, la de superar enormes dificultades, y en la que buscó crear un pueblo para un gran ideal: la Igualdad de todos los hombres en seguimiento del Dios único. Inmensa debió ser su fortaleza interior para conducir todo un pueblo desde las tierras egipcias camino a la Palestina en seguimiento de ese ideal. Pueblo que no llegó a estar a la altura espiritual de su conductor, en cuanto que a la muerte de éste se consagró a la barbarie conquistadora olvidando la ley que Moisés mismo les había entregado y que decía “No matarás”. Diez mandamientos que son diez códigos de conducta para guiarnos en la búsqueda de nuestra libertad, guiarnos hacia la pacífica convivencia entre los seres humanos y como consecuencia hacia la felicidad interior. 

			Llegamos a la penúltima vida física en el Planeta Tierra. En esta ocasión el Mesías elige de nuevo el continente asiático, esta vez en la zona oriental. Una vez más nace como hijo de un Rey, el cuál llena sus días de felicidad porque disfruta de un hijo que tiene todas las cualidades de un gran hombre, es el príncipe Sidharta, más adelante llamado “El Buda” (El iluminado). Como sabréis la mayoría de vosotros, el príncipe abandonará sus derechos de suceder a su padre en el reino para elegir el camino del cultivo espiritual. En esta vida potenciará su faceta de Gran Filósofo, llegando a profundizar al más alto grado en el conocimiento del Hombre, ya sea en las debilidades de su Yo Inferior, como en las grandezas de su Espíritu puro, llevando su enseñanza de vida y comportamiento a un gran número de seguidores.

			Cerramos el recorrido del Mesías por el plano físico, en sus grandes jornadas de enseñanza magistral en medio de la humanidad, con su última vida física. Viviendo todas ellas como uno más en la Tierra, con una materia física con los mismos condicionantes que cualquiera de nosotros, sometido a las mimas necesidades que nosotros, y demostrando cómo la luz divina que llevamos dentro puede superar y alzarse por encima de todas esas dificultades y limitaciones humanas para alcanzar la plena libertad del Ser.

			Como os decía, última vida física en el Planeta Tierra, y quizá la más grandiosa de todas en su ejemplaridad, en su inmenso Amor derramado a todos los seres del Planeta. En esta vida desplegó todos los perfumes de su alma “Amadora”, y llevó al más alto grado la capacidad de entregarse a sus semejantes, hasta dar la vida por ellos en aras del bien de la humanidad. Se llamó Jesús de Nazareth y vivió en las tierras de la Galilea, aunque circunstancias de su vida le llevaron a nacer en el pueblo de Belén en Judea. 

			Conocidas son por medio de “los evangelios” las enseñanzas básicas que entregó el Maestro en esta vida, aunque su verdadera enseñanza va mucho más allá de lo que cuentan estos evangelios. Su vida toda (no sólo sus tres últimos años) fue un ejemplo vivo de cómo se debe caminar por la Tierra, cada palabra estuvo llena de sabiduría, cada mirada fue un océano de luz para sus semejantes, cada gesto fue una caricia que llenaba el corazón de ternura. 

			Nunca elevó una palabra de crítica a aquellos que caminaban por senderos desviados, siempre fue comprensivo con ellos entregándoles palabras de fortaleza y sabiduría para ayudarles a cambiar el rumbo, derramando sobre ellos los dones de sus poderes espirituales conquistados por la grandeza de su inmenso amor. A todos por igual entregaba su luz, ya fueran de elevada alcurnia como de baja condición, ya fueran de diferentes credos, países o razas, pues él nos enseñó que todos somos hermanos e hijos de la misma esencia creadora que llamamos Dios.

			Fue esta vida, una vida crucial para los destinos de la humanidad. En este tiempo cumplía el plazo del ciclo evolutivo del Planeta Tierra. Era preciso pasar de ciclo, y la humanidad se encontraba en un estado muy retrasado, aún a pesar de los grandes esfuerzos realizados por el Mesías en todas sus etapas anteriores. El conjunto de la humanidad del planeta había acumulado un gran Karma, el cual había provocado que, al igual que en la civilización Atlante, una gran carga de energía negativa amenazara la estabilidad del planeta llevándole al borde de un cataclismo de nivel global. Sólo que, en esta ocasión, además se unía a un fin de ciclo evolutivo, por lo que la Tierra debería elevar su nivel y pasar a ser la morada únicamente de aquéllos que lo hubieran alcanzado. 

			Nuestro Mesías analizó la situación y vio que era sólo una parte pequeña de la humanidad la que había superado el aprendizaje, y que necesitaba más tiempo para poder salvar a una mayor cantidad de sus hermanos. Necesitaba pues una prórroga en el plazo marcado para el fin del ciclo del Planeta. Para ello, solicitó esa prórroga a los Grandes Jerarcas, que le recordaron como él ya sabía, que la ley de Causas y Efectos es inmutable, y que la negatividad acumulada en La Tierra, provocada por los grandes errores de sus habitantes, traía como consecuencia inevitable la destrucción de la civilización de entonces. Pero nuestro Mesías ya tenía su plan trazado en su mente, y sólo uno era posible: Que el amor sin medida entregado por su Espíritu puro a toda la humanidad, y culminado por un tremendo sacrificio que hiciera remover las conciencias de todo el Planeta, eliminara la negatividad acumulada y pudiera salvar la Tierra del holocausto al que estaba destinada. Así lo hizo con el beneplácito de sus mayores, decidió venir de nuevo a La Tierra en sublime misión de salvamento, para intentar dar un gran empujón a la humanidad hacia el camino de la luz, y que no quedara sumergida por largo tiempo en las sombras de la ignorancia. 

			Para desempeñar tan grandiosa y a la vez tremenda misión, contó con la ayuda de todos los hermanos de la luz, preparando juntos a conciencia el plan a desempeñar en esa vida tan crucial. Se buscó la región del planeta donde sería más conveniente desempeñar dicha misión, los detalles de su cuerpo físico, que debería estar preparado para convertirse en un hombre-luz capaz de derramar a través de sí todos los dones del Universo, el entorno de sus más allegados que deberían colaborar activamente en su misión, los Maestros que debían preparar previamente su llegada y ayudarle en los primeros pasos de la infancia. Todo estaba preparado y medido, sólo faltaba ejecutar el plan en medio de toda la atmósfera negativa que rodeaba a La Tierra, y que sabían sería seguro un difícil obstáculo a vencer para alcanzar el éxito esperado en la misión.

			Esta fue la difícil situación en la que nuestro Mesías encarnó en la Tierra naciendo en un pueblecito llamado Belén en el oriente próximo. La fraternidad Esenia, formada por los seguidores de Moisés se encargó de su formación en sus primeros pasos en la vida física, hasta consagrarse Maestro de Divina Sabiduría y traspasar los velos de las limitaciones de su mente física, recordando quién era y la delicada misión que traía al mundo. Y así escribió en el libro de la historia del Planeta y del Universo, unas de las más bellas páginas que un Ser pueda escribir en estos planos de tercera dimensión. 

			La misión fue un éxito completo, la gran negatividad acumulada fue anulada por la ola inmensa de puro AMOR, y gracias a nuestro amado Mesías hoy disfrutamos de esta prórroga de veinte siglos, en la que aun cometiendo grandes errores, una gran parte del planeta ha elevado su nivel de conciencia preparándose para la nueva era en cuyos albores nos encontramos.

			Él, desde entonces, ha seguido y continúa hoy luchando por conseguir que la mayor parte de la humanidad “apruebe el curso”, y pueda pasar de ciclo. Es este el periodo de transición en el que hoy nos encontramos, y por lo que es tan necesario que todo el mundo sepa tan grandes verdades que han estado ignoradas durante tantos tiempos, para que nadie pueda decir que no pudo elegir su destino teniendo el conocimiento en sus manos.

			 

			* * * * * * *

			 

			Ya sois poseedores de parte de los secretos que han estado ocultos desde hace tantos tiempos, y podéis descubrir al igual que yo el sinsentido de los separatismos de religiones y cultos que han levantado tantos odios y generaron tantas guerras en el pasado, y aún en el presente actual.

			¡Qué gran sinsentido cuando se sabe que ha sido el mismo espíritu, el de nuestro excelso Mesías, el que en sus diferentes vidas terrestres ha sembrado la semilla que ha dado origen a las diferentes religiones! Semilla que no ha variado nunca su contenido, y que han sido la soberbia, el egoísmo y el afán de poder y riqueza los que han alterado esa semilla hasta tal punto que la planta del hoy no tiene apenas que ver con la semilla que la originó.

			Justo es que reconozcamos nuestros errores y sepamos mirar hacia el futuro con nuestra mirada limpia, dejando atrás las telarañas del pasado y buscando un nuevo horizonte de hermandad entre todos los seres humanos. Busquemos las verdades intrínsecas que van dentro de nosotros y que nadie puede alterar. Escuchemos la voz de nuestro “Yo superior”, que él nos dictará los caminos a través de nuestra gran experiencia humana, pues él sabe lo que necesitamos y tiene el poder de conseguirlo, pues está unido al Gran Uno que es el AMOR.

			Siempre a lo largo de la historia, las religiones, o más bien, los intérpretes de las religiones humanas, han querido separar al hombre de su esencia divina, interponiéndose como mediadores con el único afán de controlar al propio hombre. Se han establecido normas y rituales que de nada sirven al Espíritu humano, sino únicamente al Yo Inferior que buscaba el poder y el control. Cada espíritu, esencia nacida de la fuente Universal, tiene acceso directo a ella, y no necesita de intermediarios para contactar con ella, sólo necesita encontrar su propia libertad para deshacerse de todo lo que aleja de ello, y volver a unirse a quién verdaderamente pertenece que es a la VERDAD, la SABIDURÍA y el AMOR.

			 

			* * * * * * *

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO XV

			EN CONTACTO CON LOS SERES SUPERIORES

			 

			 

			 

			 

		

		
			Continúo este relato en el que voy desgranando poco a poco algunas de las grandes verdades que llevamos dentro de nosotros, y que fueron vertidas desde hace tantos tiempos por aquéllos que llevaron la luz a la Tierra, y que en estos tiempos de transición hacia una nueva era han de llegar de nuevo a todos los rincones del Planeta. Enseñanzas entregadas con sencillez y claridad, sin oscurantismos ni retóricas que las hagan incomprensibles a la mente humana.

			Hemos descrito a lo largo de los dos anteriores capítulos, las diferentes agrupaciones de almas que en sus diferentes escalas y labores nos ayudan en nuestro recorrido por el mundo. Es momento de decir abiertamente que es posible contactar con estos nuestros hermanos superiores, y explicar cómo estos seres pueden comunicarse con nosotros.

			A lo largo de la historia, siempre ha habido temor a hablar de la muerte y de todo lo concerniente con los planos del más allá. Hoy, después de leer estas páginas, ya sabéis que la muerte como fin no existe, que es un proceso natural del cuerpo físico que nos acoge temporalmente en nuestro viaje terrestre. Por tanto, sólo es un paso más de nuestra infinita existencia, lo cual nos permite ver la vida en planos más allá de la tercera dimensión como algo totalmente normal. De hecho, la vida más real es la que se vive más allá de esta aventura en el plano terrestre, y así lo vemos claramente cuando nos desprendemos de todos los velos de las limitaciones humanas y volvemos a adquirir nuestra plena potencialidad. ¿Qué temor puede entonces causar hablar del más allá? ¿Qué miedo puede causar contactar con hermanos superiores? ¡Yo diría que ninguno! Pensar que el miedo y el temor son únicamente consecuencia de la ignorancia. Si nos desprendemos de las limitaciones de la ignorancia que nos llena de sombras y que nos impide ver más allá de esas mismas limitaciones, sólo encontraremos luz, alegría, dicha de descubrir la grandeza y la maravilla del gran escenario que es la vida tal y como es en realidad, permitiéndonos disfrutar de ella en cada paso que damos.

			Avancemos pues por el sendero que nos conduce hacia el contacto con nuestros hermanos superiores, pues así nos será más fácil el camino en medio de las dificultades y tragedias de la vida humana. Para ello, profundizaremos un poco en las facultades espirituales que todos poseemos, y que se encuentran dormidas esperando que las despertemos.

			 

			La voz de la conciencia

			Como ya apuntábamos en el capítulo en que hablábamos de “La Libertad”, la conciencia es una facultad que todos tenemos en nuestro interior en mayor o menor grado de desarrollo. Como ya explicaba, la llamada “voz de la conciencia” es la voz de tu Yo Superior que te indica si vas o no por el camino correcto dentro del Gran Viaje que has emprendido. Has de recordar que, a diferencia de tu alma que se encuentra sumergida en el plano físico, es tu Yo superior quién tiene en su mente la planificación completa del “Viaje” que Él mismo ha elegido, por lo que nadie mejor que Él para guiarte.

			Alguien podría apuntar que hay seres muy primitivos que no sienten esa voz de la conciencia, y yo os digo que conviene que así sea, pues en ese estadio inicial de su progreso es lo que toca, el estar sumergido en la materialidad más densa. Según vaya avanzando en su experimentación, se le irá despertando poco a poco esa conciencia, pues su Yo superior le irá enviando señales indicándole la necesidad de caminar hacia adelante en su progreso. 

			Por tanto mi recomendación es: ¡Escuchad bien la voz de vuestra conciencia! ¡Prestadle siempre atención, pues su voz es limpia y no se equivoca por mucho que nos cueste a veces reconocerlo!

			Si así lo hacéis, veréis como los acontecimientos de vuestra vida fluyen de forma natural, y los obstáculos habituales de la existencia humana parece que se diluyen a vuestro paso.

			 

			La intuición

			La intuición es una facultad complementaria a la Conciencia. Digamos que la conciencia surge en tu interior de forma inconsciente para ti, es algo que surge sin tú buscarlo o esperarlo, como un llamado de atención ante un hecho que se te presenta. 

			Mediante la intuición, te llegan avisos de los planos superiores, ya sean de tu propio Yo, o de otros hermanos de luz que te ayudan en el camino. La intuición en cierto modo se entrena, ya que cuanto más atento estés a percibir esas intuiciones, más te llegarán.

			Como te decía, es una facultad complementaria a la conciencia en cuanto que ambas tienen por objetivo el guiarte en tu camino, indicándote sendas seguras y acciones acertadas que acelerarán tu progreso. 

			Muchas veces nos llegan pensamientos acertados que nos hacen sentir orgullosos de nosotros mismos, haciendo aparecer el fantasma de la vanidad, cuando son fruto de la intuición que ha recibido el mensaje de un hermano nuestro que nos ha traído una brillante idea, o por ejemplo una melodía genial.

			Seamos por tanto siempre humildes y estemos siempre atentos a las intuiciones que nos puedan llegar. Habrá ocasiones en que nuestro intelecto físico quiera trastocar la intuición recibida, intentando darle la vuelta porque no es del agrado de nuestro Yo inferior, provocando que al final en tu mente estés barajando varias ideas a la vez, y ya no sepas cuál es la buena. En estos casos la recomendación es la siguiente: ¡elige la primera idea que te llegó!

			 

			La clarividencia

			Hay personas que han nacido con el Don de poder percibir dimensiones superiores, esto es, estados vibracionales superiores de la materia, siendo capaces de visualizar almas que ya dejaron la existencia material, paisajes de otros mundos o dimensiones, en definitiva, escenarios que no son del plano físico de tercera dimensión. A este don se le llama “clarividencia”, y consiste en que a la vez que utilizas los sentidos de tu cuerpo físico, puedas utilizar los sentidos de tu alma, en este caso la visión de tu alma, que es la que se encuentra en una estado vibracional superior.

			¿Por qué hay personas que nacen con este don y otras no? 

			Porque éstas primeras lo conquistaron con su esfuerzo en vidas pasadas, o bien porque es necesario disponer de esa facultad para la tarea que vienen a realizar en su existencia actual, y para ello prepararon adecuadamente su espíritu y su futura materia antes de bajar al plano físico. 

			También es posible conquistar este don a lo largo de tu existencia física, pero para ello habrás de orientar tu vida hacia la espiritualidad, en cuanto que éste es un sentido de tu espíritu y no de tu cuerpo físico. Si estás muy aferrado al materialismo y a las sensaciones de tu cuerpo físico, difícil será que puedas captar los sentidos de tu alma en cuanto que tu cuerpo mental estará en una baja vibración.

			Prueba de ello son muchos hermanos nuestros del pasado que se encuentran en los altares de las iglesias y se les llama “Santos”. Es conocido que ellos tenían visiones del más allá. Esto es una muestra del grado de espiritualidad que poseían y que les permitía tener despierta la “clarividencia” para consolidar su Fe.

			 

			La Fe

			Permitidme hacer aquí un breve paréntesis en nuestro relato para hablar de la Fe. ¿Qué es la Fe como concepto? Podríamos decir que la Fe es la capacidad de creer en algo que no podemos percibir con nuestros sentidos físicos, y por tanto no es demostrable desde el punto de vista de la ciencia humana. Subrayo ciencia humana, porque ella es la hermana pequeña de la verdadera Ciencia, la Ciencia Cósmica, que es aquella que abarca todos los aspectos de la vida en los diferentes planos y dimensiones del Universo, y no está sujeta a las limitaciones de los sentidos físicos de un cuerpo de tercera dimensión. En el mundo real Cósmico en el que se mueve nuestro Yo Superior, allí no es necesaria la Fe, en cuanto que no hay ninguna limitación para sus facultades internas, por lo que la ciencia y el conocimiento de la misma son patrimonio del Ser.

			La Fe puede por tanto describirse como un puente que, desde nuestro mundo ilusorio en el que vivimos interpretando el papel de la existencia física que hemos decidido experimentar, nos abre camino hacia el mundo real que es en el que nuestro espíritu se mueve en su viaje por el Universo. Esa capacidad de creer en algo que no percibimos físicamente pero que siente nuestro corazón, abre nuestra mente hacia energías luminosas y sintonías más altas de vibración que nos acercan a percibir ese otro mundo real, y nos ayudan a conectar con estos sentidos espirituales de los que estamos hablando.

			Hay que decir que cuando hablo de la Fe, no estoy hablando de la desviación negativa del concepto de Fe, que es aquella que se convierte en dogmatismo e intransigencia, lo cual conlleva un efecto de cierre mental totalmente opuesto al esperado de apertura hacia un más allá.

			Como veis, disponemos de muchas herramientas para ayudarnos a avanzar en el camino, por lo que es bueno que las conozcamos y les prestemos la atención suficiente, pues de seguro que nos serán muy útiles en nuestro peregrinaje terrenal.

			 

			La audición

			A la facultad de la Audición, le correspondería la misma explicación que hemos dado a la llamada clarividencia. En este caso es el sentido espiritual auditivo el que se despierta, pudiendo escuchar voces de hermanos espirituales que se acercan en nuestra ayuda, o también puede ser en busca de ella, en el caso de seres que aún no han reconocido su estado de libertad espiritual y se encuentran aferrados al plano físico.

			Es seguro que muchos de los que estáis leyendo estas páginas habréis tenido alguna experiencia con estas facultades, y no habéis reparado en ellas, o habéis pensado que eran imaginaciones de vuestra mente. ¡Cuántas personas dicen que han oído palabras que les susurraban al oído, o han escuchado su nombre cuando se encontraban solos!

			Uno de los momentos en el que se abren más las facultades espirituales es cuando estamos próximos a la muerte física. En estos momentos, nuestro ser espiritual se encuentra esperando ya el momento de pasar de plano, y en ocasiones semi-desprendido de la materia. Nuestra mente ya no está focalizada en el devenir del mundo material, sino que estamos mirando hacia ese futuro incierto que nos espera. Es en estos momentos cuándo ayudados por la energía de los seres queridos que vienen en nuestra búsqueda, abrimos ese puente de conexión por el que se abren nuestros sentidos espirituales. Es por ello que hay tantas personas que en los últimos momentos de la vida física, dicen ver y oír a sus seres queridos, lo cual es una gran y feliz realidad.

			¡Qué importante es que todo el mundo conozca estas realidades! Con ellas se eliminaría el miedo a la muerte física, lo que ayudaría enormemente a dar ese paso de transición hacia el plano espiritual, y evitaría grandes sufrimientos motivados por aferrarse en exceso a la materia física que nos ha servido de útil instrumento para nuestra experimentación. De igual forma, sería de gran ayuda para los familiares y amigos que quedan en la Tierra, en cuanto que verían la muerte como una separación momentánea, y además sólo en el aspecto físico, pues no hay obstáculos para la comunicación del pensamiento que vuela sustentado en las alas del verdadero amor.

			 

			La Mediunidad o Canalización

			Cierro el capítulo de comunicación con los Seres Superiores hablando de una facultad de gran importancia en el momento actual en que nos encontramos, en cuanto que la canalización es el medio más frecuentemente utilizado para trasmitir conocimientos superiores desde los planos de la luz. ¿Por qué hago referencia a la situación actual? Porque en estos tiempos finales y de transición hacia una nueva era, es muy necesario que se divulguen lo más posible los conocimientos existentes en planos superiores, con objeto de que la humanidad se aleje de la oscura densidad en la que se encuentra y eleve su conciencia hacia una mayor sutilidad. Esto se consigue cuando se cambia la orientación del pensamiento haciendo reflexionar al alma acerca de temas como cuál es su origen, el por qué estamos aquí, o preguntas similares. Ello conlleva cambiar el cuerpo mental o aurea que nos rodea, retirando los pensamientos negativos que abundan en la vida social en que nos encontramos sumergidos y dando lugar a que nuestro corazón brille al buscar con nuestro pensamiento la esencia que lleva dentro.

			El cambio de orientación de pensamiento de una gran parte de la humanidad hacia su verdadera esencia espiritual, y por tanto fraternal con todo el Universo, haría que el Planeta Tierra elevara su nivel vibratorio, acercándonos hacia una cuarta dimensión que es el horizonte que espera al planeta en el escenario de Evolución previsto para el Sistema Solar. Ese es el objetivo que nos espera si sabemos redirigir nuestros pensamientos hacia una nueva forma de ser alejada del egoísmo, la ambición desmedida, el apego a toda suerte de caprichos mundanos que coartan nuestra libertad, y dejamos que surjan de nosotros esas bellas cualidades que tenemos adormecidas por tantos condicionamientos, restricciones y miedos como nos han imbuido en la sociedad actual. Este cambio de mentalidad traerá de inmediato esa transformación del mundo tan anhelada, en cuanto que tendrá como consecuencia directa la paz, la abundancia y la felicidad a la humanidad.

			Volviendo al punto que nos ocupa, es la mediunidad o también llamada canalización, la capacidad del individuo de ser receptor y transmisor de los pensamientos o palabras que nos envían desde el plano espiritual. Todo el mundo tiene latente esta cualidad. Para desarrollarla sólo es necesario ser limpio de corazón, no buscar el interés propio, tener el deseo de servir de utilidad a la humanidad en medio de la que vivimos, sabiendo que se puede ser transmisor de conocimientos más elevados provenientes de aquellos planos de existencia superiores, en los que no existen las limitaciones de nuestra densa tercera dimensión.

			¿Cómo aprender a poner en práctica ese don que todos tenemos dormido? 

			Si me permitís, os lo explicaré brevemente:

			Buscar un lugar tranquilo donde podáis permanecer en paz, sin alteraciones que os molesten o distraigan. Que vuestra postura sea cómoda y relajada, ya sea tumbado o sentado.

			En primer lugar encomendaros a vuestro ángel guardián para que os proteja y guíe. A la vez, si lo deseáis, invocad a aquéllos hermanos superiores, Maestros o Mesías con quién sintáis afinidad. 

			Dejad que vuestro cuerpo se adormezca para entrar en meditación, a la vez que vuestro pensamiento vuela hacia los cielos buscando el verdadero amor. Sumergíos en ese amor y dejad quieta vuestra mente, como el que está a la escucha esperando que le hablen, pero sin inquietud ninguna. 

			Es en esta situación cuando sentiréis que llegan palabras o pensamientos a vuestra mente sin vosotros buscarlos. Escribid en un papel esa palabra que os ha llegado, aunque no sepáis que vendrá detrás. Descubriréis que si mantenéis la concentración, al escribir la palabra en el papel, de forma aparentemente mágica surgirán otras después, y así todo el mensaje irá fluyendo de forma suave y natural hasta completarlo.

			 

			Si este proceso de conexión con el plano espiritual lo pudiéramos visualizar con nuestros ojos del alma, veríamos a nuestro lado a nuestro hermano visitante que con actitud amorosa pone su mano sobre nuestra cabeza para ayudarnos con su energía a realizar la conexión, abriendo los canales que nuestro cuerpo espiritual posee.

			Como os decía al inicio, nuestra actitud contemplativa, amorosa y desinteresada es fundamental para posibilitar esta conexión. Si dejáramos que pensamientos negativos asaltaran nuestra mente, inmediatamente se cortaría la conexión, o bien atraeríamos seres atrasados en estado de negatividad cuya onda energética se encuentre en sintonía con nosotros. Como podéis ver una vez más, todo es ciencia en el Universo aunque en muchos casos y dada nuestra “precaria” situación en este plano terrestre, no lo hayamos llegado todavía a comprender.

			Quiero insistir en este capítulo en que hablamos de la conexión con los planos espirituales en recordaros esta importante recomendación: No intentéis nunca realizar esta actividad por juego o por simple curiosidad malsana, pues al hacerlo no atraeríais a vosotros hermanos superiores de planos luminosos, sino aquéllos otros que se encuentran en los planos más bajos del astral, y que en muchos casos podrán influir negativamente en vuestro ser.

			 

			* * * * * * *

			Termino este capítulo que he llamado “En contacto con los Seres Superiores” agradeciendo a todos ellos las inestimables ayudas que constantemente nos prestan, en la mayoría de los casos de forma anónima (debido a nuestro alejamiento de la espiritualidad) y siempre totalmente desinteresada.

			Agradecer también y enviar un pensamiento de amor fraternal a todos aquellos hermanos que están trabajando en la tierra canalizando tantas enseñanzas como desde los cielos se están enviando, en estos momentos claves para el planeta Tierra. Podéis encontrar gran número de libros de todos los rincones del mundo en los que se enseña la espiritualidad desde sus múltiples ópticas, lo que habla muy alto del grandísimo esfuerzo que nuestros hermanos superiores están realizando desde las alturas para empujar a la humanidad hacia el bello destino de sabiduría, armonía y Paz que le aguarda. 

			 

			* * * * * * *

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO XVI

			EL TRIUNFO

			 

			 

			 

			 

		

		
			¡Ha llegado la hora del Triunfo! ¡Es la hora de conquistar esa victoria tan anhelada por nuestro Espíritu! ¡Es la hora de que venzamos todas nuestras bajezas, todas nuestras inferioridades, todas aquellas dependencias que nos hacen estar prisioneros de nosotros mismos! ¡Es la hora de que dejemos salir al exterior ese ser precioso y maravilloso que realmente somos! ¡Es la hora de que dejemos a un lado la cara oscura que lleva asociada nuestra estancia en un plano de alta densidad, y dejemos que fluya la luz desde nuestro interior, levantando los velos de la ignorancia y permitiendo que la verdad plena llene nuestra mente y nuestro corazón! ¡Es la hora por tanto de reencontrar nuestra Libertad!

			El planeta Tierra así lo demanda. El planeta Tierra quiere formar parte de los mundos que han alcanzado su mayoría de edad, dejando a un lado los odios, la violencia, los separatismos de toda especie. Ya no podemos seguir aferrados a los mismos patrones de conducta egoísta y restrictiva que hemos ido experimentando durante siglos y siglos. Nuestro espíritu ya ha pasado por esa época de experimentación durante demasiado tiempo, y es la hora de que salgamos por fin de esa rueda de reencarnaciones en la que estamos sumidos debido al Karma que hemos acumulado.

			 Es por eso que sale a la luz este libro, para que sepáis quiénes sois realmente, y os deis cuenta de que ya no es necesario recrearse aún más en todas esas sensaciones inferiores de la materia, que nos hacen estar atados y que nos impiden elevarnos a planos superiores de existencia. 

			Que sepáis que entre todos podemos construir una sociedad mejor alejada de los viejos clichés de ansia de poder, de competitividad y de preponderancia de la ley del más fuerte que rige en mundos evolutivamente atrasados. Que sepáis, que de hecho ya es la hora de llevarlo a cabo porque el Reloj evolutivo que marca las edades de las galaxias, sistemas solares y mundos que en ellos se encuentran, indica que es el tiempo de que el Planeta Tierra y toda la humanidad que lo habita asciendan un escalón en su progreso. Y con ello, la Tierra se convierta en un lugar donde reine la armonía, la paz en todos sus aspectos, la fraternidad y colaboración mutua como pauta natural de conducta, y el amor como el agua clara que limpie y refresque los corazones de todos los seres.

			¿Queréis uniros a este nuevo mundo? ¿Queréis formar parte de esta nueva humanidad? ¿Queréis que la Tierra se una a esos otros planetas evolucionados donde rige la armonía?

			Como ya sabéis, el libre albedrío es una ley inmutable intrínseca del espíritu, por lo que sois libres de decidir vuestro camino y vuestro destino.

			La Elección es vuestra, podéis elegir uniros al planeta en su elevación a un plano vibracional superior donde reine la armonía, o bien podéis decidir manteneros en vuestra situación actual.

			En caso de que esto último sea vuestra elección, debéis saber cuáles son las consecuencias de vuestra elección, las cuáles seguramente sabréis deducir vosotros mismos con los conocimientos que ya poseéis. Volviendo a la metáfora de capítulos anteriores, la escuela de La Tierra va a convertirse en una escuela de secundaria, por lo que no podrá albergar a los alumnos que deseen repetir curso manteniéndose en primaria. Para estos alumnos se les buscará otra escuela que sí curse estudios de primaria que es lo que ha elegido estudiar el alumno que repite voluntariamente.

			Por tanto hermanos míos, aquéllos que no deseen elevar su conciencia a un nivel superior deberán partir de este mundo hacia otro mundo que se encuentre en un nivel evolutivo semejante al actual de la tierra, el cual será su nueva morada donde continuarán su viaje experimental. Cuando hablamos de “partir”, significa que sus próximas encarnaciones las realizarán en el nuevo planeta de acogida, pues el tono vibracional de su espíritu ya no será capaz de habitar en el tono superior en el que se encontrará La Tierra.

			¿Esta decisión de no avanzar supondrá una penalización para dicho espíritu que le será tenida en cuenta en el futuro? No, en ninguna forma, la única consecuencia es que se retarda la vuelta del Espíritu a su verdadero hogar, al haber dejado escapar la oportunidad de ascenso, pero esto no quita que tendrá nuevas oportunidades en los sucesivos ciclos evolutivos de su espíritu. Recordar que todo en el Universo es AMOR, luego no hay cabida para pensamientos de rencor, recriminación o castigo. Esos sentimientos inferiores corresponden únicamente al ser humano en la fase inicial de su progreso. 

			No podéis ni imaginar el esfuerzo gigantesco que está realizando nuestro Mesías para ayudar a que la mayor parte de los Seres del planeta consigan el triunfo sobre sí mismos y decidan poner su esfuerzo en elevarse hacia una nueva dimensión.

			La pregunta ahora es… ¿Cómo podremos alcanzar el triunfo?

			Voy a indicaros a continuación unas pautas que os podrán ayudar a conseguirlo:

			“Paraos un momento de toda actividad. Cerrar los ojos y mirar a vuestro interior. Examinaos y ved cómo sois realmente. Examinaos como si fuerais un espectador externo que os mira cuidadosamente. Sed completamente imparciales en vuestras observaciones y valorad qué es lo que veis. Quizá vengan a vuestra mente escenas de vuestro pasado, o acontecimientos que marcaron vuestra personalidad y que condicionaron vuestros pasos. Identificad en vuestra observación cuáles son los puntos fuertes y débiles de vuestro carácter, cuáles son las cualidades que adornan vuestra alma y las debilidades que la ensombrecen. Tomaos el tiempo que sea necesario para ello, sin prisa ni alteración de ninguna especie.

			Una vez que hayáis finalizado vuestra observación, escuchad a la voz de vuestra conciencia para ver si confirma vuestro análisis, o por el contrario os dice que no habéis sido plenamente sinceros e imparciales. Si sentís que os dice que no, repetir el proceso esta vez sin subterfugios de ninguna especie, mirándoos directamente a la estructura de vuestro espíritu. Pensad que no tiene ningún sentido engañarnos a nosotros mismos, pues ello nos impedirá identificar los puntos de mejora, y por tanto avanzar en el camino ya que únicamente de nosotros depende. Alguien puede venir a ayudarnos a dar ese paso, pero avanzar el paso sólo a nosotros nos corresponde.

			¿Habéis finalizado vuestro análisis interno? ¿Vuestra conciencia está conforme con vuestras conclusiones? Si es así… ¡Enhorabuena! ¡Ya sabéis qué os falta para conseguir el triunfo! ¡Ya sabéis cómo podéis conseguir vuestra preciada Libertad! ¡No importa los defectos que haya que superar, el paso más importante que es ser sincero con uno mismo ya lo habéis dado!

			Ahora haz un repaso mental de todos aquellos puntos de tu ser que has detectado en tu análisis que has de mejorar, aquéllas debilidades que has de vencer. De todas ellas, elige por cuál quieres empezar y traza tu plan de superación. En este plan, tienes que irte marcando pequeñas metas para ir superando poco a poco todas esas deficiencias que has descubierto en tu estudio interior. Es ésta una contienda difícil contra tu Yo inferior. Él es un rival poderoso pues estás combatiendo en su terreno que es la materia densa. En muchas ocasiones perderás batallas en la lucha, pero lo importante es que consigas la victoria final. ¡No hay nada que no puedas superar!¡Tienes todo el poder y las ayudas para conseguirlo! ¡Tú en esencia eres luz, y sólo tú decides cuando quieres que esa luz penetre en todo tu ser! ¡Si de verdad lo deseas, nada podrá impedírtelo!”

			 

			* * * * * * *

			 

			¡Ya tenemos trazado el camino del triunfo! En el horizonte vemos cómo el Sol radiante se levanta formando un precioso amanecer adornado de brillantes colores. ¡Es la hora pues de andar ese camino para alcanzar ese bello Sol!

			 

			Tienes el alimento que te proporciona tu Yo Superior a través de tu espíritu. El agua divina del AMOR que te entrega todo el Universo y que llevas en ti. El báculo de todos los hermanos superiores en los que podrás sustentarte a lo largo del camino. Ya sólo falta tu decidida voluntad de superación para alcanzar la anhelada Libertad.

			¿Qué te encontrarás cuando hayas triunfado? ¿Cómo será tu vida a partir de entonces? A responder a estas preguntas dedicaremos el próximo capítulo.

			 

			Hasta entonces, y desde tu iluminación interior, comienza tu nuevo camino en el que con tu amor irás deshaciendo poco a poco todos esos rencores encontrados, en el que con tus buenos hechos irás saldando aquellas deudas contraídas en el pasado, en el que con tus sabias palabras tenderás puentes de paz donde antes había guerra.

			Cada día será para ti una bella oportunidad para hacer el bien a ti mismo y a los demás. Una bella oportunidad para ir alejando de ti toda oscuridad a través de un pensamiento puro y limpio. Una bella oportunidad para elevar tu alma y ponerla en sintonía con toda la armonía que la rodea.

			Así, con la suavidad del que no se mancha las vestiduras en los lodos del mundo, irás purificando tu vida toda y haciéndola más positiva y constructiva a la vez. La creatividad se unirá a tus nuevos talentos, y la alegría llenará tu espíritu. Sin apenas darte cuenta, con el transcurso del tiempo habrás dejado atrás tu karma pasado, y tu espíritu brillará con luz propia, esa luz que le pertenece por propio linaje, y que abandonó temporalmente al sumergirse en los planos humanos.

			Cuando hayas completado ese camino ya no necesitarás volver a la Tierra a purificarte, pues la pureza ya forma parte de ti. ¡Con tu propio esfuerzo has superado la rueda de reencarnaciones y un nuevo horizonte se presenta ante ti! ¡Ve y disfrútalo!

			 

			* * * * * * *

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO XVII

			LA EXPERIENCIA CONTINÚA

			 

			 

			 

			 

		

		
			Bienvenido a este nuevo capítulo de tu viaje experimental. Has conseguido dejar atrás las debilidades de tu Yo inferior. Has vivido sometido a los condicionantes de un cuerpo material experimentando sus sensaciones y sus limitaciones. Has tomado decisiones acertadas y equivocadas que te han traído alegrías y sufrimientos. Has establecido alianzas con innumerables compañeros de viaje y por el contrario has creado desavenencias con otros. Has pasado por todas las etapas del viaje en los planos de tercera dimensión y has recogido todo ese bagaje experimental que ha enriquecido tu Yo.

			 

			Conseguiste el triunfo sobre tu Yo inferior, y ello te ha generado una gran satisfacción interior. Has superado la prueba que tú mismo elegiste. Has conseguido que el poder del amor que va en tu interior sea más fuerte que todos aquellos otros vanos poderes que te empequeñecían. Has sabido perdonar y ser perdonado. Has comprendido que sólo se es feliz cuando se está satisfecho con uno mismo. Has comprendido que sólo cuando uno es feliz es que puede hacer felices a los demás. Y has comprendido que encontrar tu propia libertad era la clave para poder ser feliz.

			La felicidad no es algo que se pueda encontrar afuera. La felicidad es un sentimiento que fluye del interior, porque nace directamente de tu Ser Esencial y se trasmite a tu espíritu. 

			¡Eres por fin libre! ¡Sé feliz! ¡Vive sumergido en esa felicidad que te llena de paz y armonía!... y así… serás un Sol radiante que iluminará todo a su paso. ¡Ningún obstáculo impedirá tu avance! ¡Ninguna sombra podrá ocultar tu luz! ¡Ninguna salpicadura manchará tus vestiduras! ¡Ninguna enfermedad tocará tu espíritu!

			La rueda de reencarnaciones quedó atrás para ti. Ya no tienes necesidad de nacer a la vida material una y otra vez para saldar tus deudas pendientes. No tienes que luchar contra viejos rencores y enemistades porque ya los venciste con tu amor. Venciste a la materia física porque la dominaste en todas sus facetas, la purificaste con tus hechos hasta el punto de convertirla en luz. 

			Tu cuerpo mental, limpio de toda bajeza y mezquindad, se volvió limpio y claro. Tus bellos sentimientos adornan tu alma con un aura llena de bellos y brillantes colores. De tu ser nacen pensamientos positivos y armoniosos que viajan a la velocidad de la luz a todos los rincones del Universo, llevando la paz y el bien allá donde se posan.

			Has abierto las puertas de par en par a tu Ser Esencial, que se vuelca sobre ti con plena generosidad ofreciéndote las grandezas que en él residen. Con tu esfuerzo y voluntad eliminaste todas las barreras que de Él te separaban cuando con tus pensamientos, palabras y acciones negativas densificabas más y más tu energía, bajando el nivel vibratorio de tu alma, atrayendo hacia ella la oscuridad.

			Ahora eres un Ser radiante que emite su propia luz, y que se siente parte de un TODO que es su verdadero hogar. Desaparecieron los pensamientos de lo tuyo y lo mío, del más grande y más pequeño, del yo soy de aquí y tú de allí. Nada de eso tiene importancia ya para ti, pues reconoces que es algo que superaste y que no tiene ningún sentido ya para tu espíritu. 

			Te has convertido en un Maestro de la luz. Ya no tienes deseos de seguir buceando en las sensaciones materiales, pues ya pasaste por ellas y sientes que ahora quieres elevarte a regiones superiores de más luz y sabiduría. Ves un camino infinito delante de ti de nuevas experiencias y posibilidades que puedes explorar. ¡Tuya es la elección!

			 

			Una vida en Libertad

			Eres un espíritu libre, libre de las cadenas a los instintos inferiores que te ataban en el pasado, libre para elegir tu nuevo futuro. Ante ti se te presentan nuevos caminos a elegir.

			Tu ser ha ascendido a un plano dimensional superior. Todos tus sentidos espirituales se han abierto de par en par, dejando muy atrás las limitaciones de la materia. El conocimiento reside en ti de manera natural, sin la necesidad del intelecto que analiza y razona según los condicionantes del cerebro humano. No obstante, aún quedan muchos peldaños para ir ascendiendo en la escalera de la evolución en los que seguir descubriendo nuevas experiencias y satisfacciones.

			Tu espíritu está en gran medida sutilizado, el cuerpo electro-magnético que lo forma se encuentra en una alta vibración, superior a la de la materia, pero que aún puede sutilizarse más y más. Para ello tienes por delante muchos caminos para ir subiendo escalones de los diferentes planos que forman una dimensión espiritual, a la vez que tienes eones por delante para desarrollar y continuar con tu hermosa aventura. El concepto del tiempo es muy diferente en los planos superiores al que se tiene aquí en la Tierra, donde estamos sujetos a tantas limitaciones.

			Como siempre, será el maravilloso poder del amor el que te irá empujando por la escalera de la perfección, y te acompañará de la mano la sabiduría de tu Yo superior. Ten en cuenta que según vas sutilizando tu ser espiritual, la unión con tu Yo será cada vez más fuerte, y por tanto te irá llegando más nítidamente su sabiduría y la comprensión de quién eres realmente.

			Volviendo al símil del buceador que comentábamos en las primeras páginas del libro, estás ascendiendo a la superficie, y según te acercas vas percibiendo más claramente la luz del Sol y las formas reales que hay fuera del agua, a través de la cual todo lo ves distorsionado.

			Puedes por tanto decidir en tu camino ir ascendiendo a los planos que has conquistado con tu esfuerzo, o también puedes decidir quedarte en un plano inferior al que te corresponde ayudando a los hermanos que se encuentran sumergidos en su propia lucha en la Tierra. Ahora, en tu sagrada libertad obtenida, tu concepción de la vida es diferente en cuanto que ya no te condiciona ese Yo inferior que sólo te hablaba de él y de sus necesidades. Ahora te sientes mucho más unido al Universo entero, por lo que el Amor hacia todos los seres que lo habitan se ha acrecentado inmensamente. La sensación de hermandad y fraternidad es muy grande y te hace sentirte plenamente seguro y alegre a la vez. Todos los miedos y angustias desaparecieron, quedando una maravillosa sensación de plenitud.

			Desde esa plenitud sientes el deseo de ayudar a tus hermanos que tienen necesidad. Para ello, puedes colaborar con ellos desde el plano espiritual inmediato guiándoles en el camino, o bien, si tu amor y deseo de entrega es muy grande, puedes bajar a la Tierra, encarnando en misión de ayuda para los demás. Sabes que al hacerlo estás corriendo el riesgo de volver a “caer” en las tentaciones humanas, y por tanto enredarte de nuevo en la rueda de las Reencarnaciones al adquirir nuevo Karma. No obstante, hay gran seguridad en ti mismo, porque sabes que ya pasaste por esas pruebas y las superaste. Estas convencido de que tu Amor superará toda dificultad, y no te faltará ayuda para ello. ¡Recuerda y sé siempre consciente de que cuanto más alto es tu altruismo y el deseo de hacer el bien, más grandemente se vuelca sobre ti la luz del Universo para garantizar el éxito de tu empresa!

			Puede parecer que al bajar en ayuda de tus hermanos, estás perdiendo un tiempo precioso en ir ascendiendo escalones en tu evolución, y conquistando nuevas dimensiones más bellas y hermosas. ¡Oh no! ¡Eso podría parecer pero no es así! ¡Cuánto más velas tú por los demás, más velan los demás por ti! Es la Ley del Universo, esa que tú ya conoces.

			Tu sacrificio en aras del bien de tus semejantes, el amor que sobre ellos derramas es como un trampolín que te catapulta hacia esferas de luz más altas, a las cuales ascenderás una vez finalices tu misión. Tu vida de permanencia voluntaria en un plano que ya no te pertenece por amor a tus semejantes ha hecho que subas mucho más rápido los peldaños de tu evolución. ¡Así de generoso es siempre el Universo con aquéllos que se unen a su corriente de armonía y entrega constante a los demás!

			 

			* * * * * * *

			 

			Ahora que conocéis las posibilidades de elección de los espíritus puros que se han liberado a sí mismos, ya encontraréis sentido a todos aquellos seres que dedican su vida a ayudar a los demás, sin buscar nada para sí. Aquellos seres que son incluso capaces de dar su vida en aras de un ideal superior. Los llamados “santos” en las tradiciones católicas o los llamados “profetas” o “iluminados” del antiguo testamento o las religiones islámicas y asiáticas, no son sino hermanos superiores que ya superaron su propia prueba, y libres de lo inferior, deciden venir a la Tierra a marcar sendas de luz para allanar los caminos de sus hermanos aún pequeños.

			Enviemos juntos en estos momentos un pensamiento de gratitud y amor a todos ellos, que con su abnegado trabajo nos ayudan en nuestro camino, y colaboran a la ascensión del Planeta Tierra a un plano de existencia superior.

			¡No olvidéis que todos podemos seguir sus pasos, tenemos la capacidad para ello y sólo depende de nuestra decidida voluntad de hacerlo! 

			 

			* * * * * * *

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPITULO XVIII

			UNA MIRADA AL INFINITO

			 

			 

			 

			 

		

		
			Buscad en la noche un lugar apartado de la luminosidad de la ciudad y levantad vuestra mirada al cielo. ¡Qué maravilloso espectáculo! Millones y millones de estrellas brillan ante nuestros ojos deslumbrándonos con su belleza, y no podemos por menos que pensar en la grandiosidad del Universo.

			Nuestro ser, encerrado en la vasija de barro de nuestro cuerpo material, se siente infinitesimalmente pequeño en comparación con el Universo que le rodea y contiene. Por un momento, los problemas de nuestra vida nos parecen insignificantes y que no tienen ninguna importancia en comparación con la inmensa magnitud del Universo. 

			Si mantenéis vuestra actitud contemplativa hacia esa multitud de galaxias, sistemas solares, estrellas y planetas, veréis como si os atrajeran con un magnetismo superior, hablándoos de su relación con vuestro Espíritu. Es un momento de hermosa lucidez, pues apreciamos quizá por un instante la verdadera realidad de nuestra existencia en el Universo, que va mucho más allá de los límites de tu existencia humana, y te hace ser consciente de lo pequeño que es el trayecto que llevas recorrido en comparación con la infinitud del camino que tienes por delante.

			Si os dejáis sumergir un poco más en ese infinito que contempláis, y olvidáis por un momento y por completo toda referencia a vuestra vida actual, podréis sentir cómo vuestro ser transciende las limitaciones de vuestro cuerpo físico, y vuestra alma tiende el vuelo hacia ese Universo con alas de transparente luz. Sentirás por un momento que el Universo no está lejano, sino que está muy unido a ti, que tú formas parte de él y que lo sientes como tu verdadero hogar que te acoge con amor. Atrás queda en ese instante la pequeñez de tu materia, de tu pueblo o ciudad, del país donde naciste. Todo es insignificante en comparación con la grandiosidad de sentirte parte del Universo, por el cual puedes moverte libremente con las alas de tu Amor. 

			En esos mágicos instantes eres también consciente de la grandiosidad de tu alma, que aunque encerrada en esos momentos en una materia, su forma electro-magnética está hecha de la misma energía que compone el Universo, el cuál es el medio por el que puede moverse con total naturalidad, pues es el gran escenario en donde se desenvuelve la Gran Aventura que emprendiste hace ya millones y millones de años.

			Planetas, estrellas, galaxias forman un universo en el que no sólo se encuentra la tercera dimensión conocida para la ciencia humana, sino que existen otras muchas dimensiones en las que, de igual forma, se desenvuelve la vida en octavas superiores a la nuestra actual.

			En todos los planetas, estrellas y galaxias ha existido o existe vida, y en muchos casos en aspectos y formas diferentes de lo conocido en este planeta Tierra. ¿Podemos acaso pensar que en la infinidad de mundos que pueblan el Universo, sólo existe vida en nuestro Planeta? ¿Podemos acaso pensar, que en todos ellos la morfología de sus especies será la misma? Creo que estaréis conmigo en que eso sería ir en contra de la lógica. 

			El Universo es un gran lienzo en el que cada artista diseña sus creaciones según su propia inspiración, aunque siempre respetando las reglas y leyes bajo las que se diseñó para garantizar que se cumple el objetivo para el que fue creado, que no es sino ser lugar para la experimentación, co-creación y crecimiento de los seres que en él habitan. 

			Por tanto a la pregunta: 

			¿Hay vida en otros planetas? 

			La respuesta es: rotundamente sí. Quizá haya muchos de los que estéis leyendo este libro que procedáis de otros planetas y no lo recordáis. 

			Me preguntaréis: ¿cómo se entiende esto? La respuesta es sencilla, tu recorrido evolutivo no tiene porqué ir siempre al mismo ritmo que el del planeta que te acoge, por tanto en estos casos tendrás que buscar un planeta que reúna las condiciones necesarias para que sea fructífera tu experiencia.

			Si recuerdas cuando comentaba que estamos en un momento crucial en el que el Planeta Tierra va a dar un salto en su evolución, en esos momentos aquéllos espíritus que no estén preparados para estar en la misma sintonía vibratoria que el mundo, tendrán que buscar otro mundo en su misma vibración que les acoja. En esos momentos las almas llamemos “terrícolas” serán extranjeras en los mundos que les acogen. En muchas ocasiones, las almas que quedan retrasadas en la evolución de una humanidad, se convierten en las adelantadas del nuevo mundo al que van destinadas, y de hecho al darse cuenta del cambio, se convierten en los más fieles colaboradores del guía o Mesías que está a cargo de dicho mundo.

			En el Universo hay pues infinitas moradas que albergan innumerables seres de muy distinta evolución. Los llamados planos espirituales no son sino planos dimensionales diferentes compuestos de energía de más alta vibración que la existente en nuestro plano de tercera dimensión.

			Cada Sistema Solar lleva su ritmo evolutivo al igual que cada planeta, pero el Sistema Solar no podrá avanzar por completo en su escalón evolutivo hasta que lo hayan conseguido cada uno de los planetas y humanidades que lo habitan. Es por eso que la Tierra juega un papel muy importante en estos momentos, en cuanto que es necesario su salto evolutivo a un plano dimensional superior para que el conjunto del Sistema Solar pueda a su vez elevarse.

			Pensar por un momento que cada planeta ha llevado su propia evolución condicionada por el comportamiento de los seres que lo habitan. Ha habido planetas que su evolución ha sido más rápida que otros, y su humanidad transcendió la tercera dimensión para ascender a formas más puras de convivencia, y cuando digo más puras, me refiero a formas más cercanas a su verdadera esencia. Humanidades donde ya se dejó a un lado el egoísmo y toda forma de violencia, alcanzando una estabilidad emocional en la que la fraternidad y el compañerismo están plenamente arraigados en la conducta “humana”.

			Ante estos argumentos, seguramente surgirán en vuestra mente interrogantes que intentaré resolver en la medida de mis posibilidades.

			El primer interrogante podría ser:

			.- Si existen humanidades más avanzadas, ¿por qué no se han puesto en comunicación con nosotros?

			Como norma general, en el Universo no se permite la injerencia de unas humanidades con otras. Es primordial respetar el ritmo de avance que cada humanidad elige, pues como sabéis el libre albedrío es una ley inmutable intrínseca al Ser. Esto no quita que seres procedentes de planetas de una evolución superior ayuden a esta humanidad a que eleve su nivel, pues como sabéis también el amor y la ayuda mutua es una cualidad innata a los seres de superior evolución, y que por tanto están más unidos a su Ser esencial.

			De hecho, actualmente hay gran número de comunicaciones que nos llegan de hermanos nuestros procedentes de otros puntos del Cosmos, para estimularnos a ese cambio de actitud que consiga dejar atrás todas las formas inferiores y negativas de pensamiento que nos han traído tanto sufrimiento.

			Quiero alertar en estos momentos al respecto de aquellos otros mensajes que son fraudulentos, y no buscan sino traer confusión, desconfianza y discordia. Y entonces me diréis… ¿cómo podremos distinguir los unos de los otros? La respuesta a esta pregunta es en cierta forma sencilla: ¡dejad que hable vuestro corazón! Y si aun así tenéis duda, entonces analizar en esos mensajes si traen amor u odio, si trasmiten luz u oscuridad, si traen esperanza o tristeza, si provocan concordia o separatismos. Si es lo segundo dejadlos a un lado, pues solo amor, paz y armonía debéis encontrar en un ser superior. No deberéis encontrar en ellos nunca ninguna palabra que suponga hacer un mal a un semejante en cualquier forma posible, pues iría en contra de la ley de fraternidad que rige en los mundos de elevada condición.

			 

			La siguiente pregunta sería:

			.- ¿Dónde radican estas humanidades si nuestros científicos nos dicen que no encuentran vida en los planetas hasta los que alcanza la observación de los telescopios? 

			La respuesta a esta pregunta es que la vida de estos planetas no tiene porqué encontrarse en forma visible para los aparatos terrestres o nuestros ojos de tercera dimensión. La vida puede estar en planos y dimensiones superiores, bien porque esa humanidad concreta ya ascendió desde tercera dimensión, o bien porque el planeta siempre albergó la vida en dimensiones superiores. Por volver al símil de la escuela, esta escuela de la que hablamos no fue nunca de parvulario, sino que sólo se daban clases de primaria y secundaria.

			Por tanto podemos encontrarnos con un planeta en el que aparentemente no exista vida, según apreciamos en nuestra tercera dimensión, pero que por el contrario exista una vida exuberante en cuarta dimensión.

			¡No podemos nunca afirmar rotundamente que algo no existe porque nuestros ojos no lo vean!, no existe torpeza ni soberbia mayor.

			 

			* * * * * * *

			 

			Como decía anteriormente, es una condición importante la no injerencia de un planeta en el destino de otro, respetando así totalmente el libre albedrío de la humanidad que lo alberga. 

			Los planetas “amigos” de evolución superior pueden seguir como espectadores el devenir de nuestro planeta, y ayudarnos en nuestro camino, pero la decisión de hacia dónde queremos ir y qué rumbo deseamos tomar, tiene que ser nuestra.

			Desechad pues de vuestra mente esos pensamientos negativos que nos quieren trasmitir todas esas películas acerca de extraterrestres que se acercan a la tierra llenos de violencia y prepotencia. En ellas no se encuentra la verdad, y en los promotores de esas ideas sólo existe el deseo de inculcaros el miedo a lo desconocido y a todo lo bello que existe a nuestro alrededor en el Universo, con el único fin de manteneros sometidos a la situación actual dominada por los grandes poderes fácticos, con toda la imperfección y egoísmo que en ella reside.

			No es el objetivo de este libro hacer una crítica contra nadie, pues todos somos hermanos que nos encontramos en distintas fases de nuestro camino evolutivo. Pero sí es objetivo del libro que nos liberemos de todos los miedos y limitaciones que nos imponemos nosotros mismos y que también nos quieren imponer, superándolos mediante el conocimiento de saber quiénes somos realmente y cuál es el papel que jugamos en medio de este gran Universo en el que estamos inmersos.

			 

			* * * * * * *

			Por último, y para cerrar la cuestión anteriormente planteada en relación a los planetas de una evolución inferior, una civilización que no haya alcanzado un nivel de perfección espiritual suficiente, nunca dispondrá de un avance tecnológico como para interferir en la humanidad de otro mundo. E incluso en el caso hipotético de que así fuera, las jerarquías espirituales de mundos superiores tomarían las medidas necesarias para que, cumpliendo con la ley de no injerencia, no interfirieran negativamente en el mundo en cuestión. 

			Podéis estar pues todos tranquilos de que ninguna civilización extraterrestre va a venir a invadir La Tierra, ni a imponer sus criterios por la violencia. Si alguna vez se hicieran abiertamente presentes en La Tierra, sería por causa de extrema necesidad, y con el único fin de ayudar al sostenimiento de la vida y la evolución en el Planeta.

			¡Mantengamos pues un pensamiento abierto y fraternal hacia los otros seres que pueblan el Universo, y en especial a todos aquéllos que colaboran desinteresadamente en el progreso y evolución de nuestro querido Planeta! ¡Todos somos hermanos en el Gran Camino de la experimentación en los diferentes planos físicos que forman el Universo!

			 

			* * * * * * *

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPITULO XIX

			LA VIDA MÁS ALLÁ DE LOS LÍMITES

			 

			 

			 

			 

		

		
			Es este un capítulo en el que voy a pediros un esfuerzo de apertura de vuestro mental para ir más allá, más lejos, más alto de lo que nunca fuisteis. Un capítulo para que abandonéis por unos instantes el papel que interpretáis en vuestra vida actual. Un capítulo para que os olvidéis de cuál es vuestro nombre, vuestro origen, vuestros antepasados y todo el resto de circunstancias que circundan vuestra diaria existencia.

			Un capítulo para que olvidéis, si acaso las recordarais, todas aquellas otras existencias que habéis vivido en la materia a lo largo de la historia del planeta.

			Un capítulo para que os adentréis en lo más profundo de vuestro ser, liberándoos de todo condicionamiento humano, liberándoos de todo prejuicio, de toda forma de apariencia.

			¡Adentraos en lo más profundo de vuestro ser para descubrir vuestra verdadera Esencia, quién sois realmente, vuestra verdadera identidad! Todo este tiempo transcurrido en las diferentes etapas por las que habéis ido pasando, os habéis fabricado diferentes máscaras que os han ayudado a interpretar el papel que queríais jugar en este gran escenario que es el Universo. No ha habido límites para vuestra experimentación. Habéis elegido en cada momento el medio que mejor os ha convenido para vuestra actuación. Habéis habitado planetas en estados de evolución muy distintos, desde lo más denso y bajo hasta lo más puro y sutil. Vuestro espíritu se ha sumergido en diferentes Reinos de Vida. Habéis traspasado la puerta de diferentes dimensiones inferiores y superiores. 

			¿Y todo ello por qué?

			Porque vuestro verdadero Ser deseaba experimentar la vida en sus múltiples formas. Experimentar la limitación que tu verdadero ser ignora. Experimentar todas las infinitas situaciones que se presentan a lo largo de ese inmenso camino, y con ellas todos esos sentimientos que te hacen crecer en sabiduría y conocimiento. Alcanzar la cima de la perfección de un espíritu por el propio esfuerzo; y sobre todo, y por encima de todo, potenciar tu capacidad de Amar, amar en las situaciones más difíciles, amar cuando todo te es contrario, amar a todos y a todo como resultado de tu largo viaje, en el cual has comprendido que todo cuanto existe forma parte de ti y tú de ese todo.

			Has terminado tu viaje, y tu espíritu sutilizado en pureza y perfección hasta lo extremo vuelve al regazo de su Esencia pura, entregándole el gran tesoro de sus experiencias que ha ido bebiendo gota a gota a lo largo de incontables edades, difíciles de entender para nuestra limitada mente humana, pero no así para un ser para el que no existe limitado tiempo.

			En ese momento, todo velo de ignorancia se retira, y vuelves a saber quién eres realmente: un ser divino que lo tiene todo y lo posee todo. Un ser que vive más allá de los Universos físicos tal como los entendemos. Un ser que posee unas capacidades mucho más elevadas de lo que podemos comprender en este plano físico. Un ser que es creador y un ser que es hermano de todos sus hermanos. Un ser cuyo camino continúa en unos espacios infinitos de indescriptible maravillosidad….

			Hasta aquí puedo llegar. Mi mente humana parece que se disgrega al avanzar por ese camino de sutilidades más allá de todo conocimiento. Sólo puedo decir: perdón por intentar traspasar con mi pensamiento sumergido en un aún imperfecto estado material esas puertas de cristal y oro de los mundos traslúcidos donde la densidad no existe. Al igual que pido perdón por mis sencillas palabras que reflejan de forma tan imperfecta siquiera un simple atisbo de la grandiosidad que hay más allá del Universo físico. 

			Mi intención en este capítulo es que comprendas la grandiosidad que reside en ti. La grandiosidad de donde realmente perteneces, y que por tanto no te aferres a las pequeñeces del mundo en que vives. No te aferres a lo temporal y perecedero. Disfrútalo como el que experimenta las posibilidades que se le presentan, pero sin denso apego, sin que ello coarte tus inmensas alas capaces de remontar los más altos vuelos, sin que ello limite tu preciada libertad. Y cuando las tribulaciones de este mundo te pongan a prueba y te sientas infinitamente pequeño, te sientas despreciado, te sientas o te digan que nada vales y para nada sirves, recuerda quién eres y a dónde perteneces, pide ayuda a tu ser esencial, y verás como la fortaleza, la seguridad, la calma y la paz interior volverán a ti otorgándote fuerzas renovadas para continuar el camino experimental que tú mismo elegiste.

			 

			Un viaje tranquilo

			Cuando el Ser Esencial decide que quiere emprender una aventura en los Universos de la materia, elige según su deseo e inclinación el tipo de viaje que quiere experimentar. No todos los viajes que se eligen son de la misma dificultad, ni el “riesgo” es el mismo en todos. Digo “riesgo” entre comillas, pues nada puede pasar al Ser Esencial puro que se encuentra más allá de toda limitación. Me refiero al riesgo que corre el Espíritu al sumergirse en las densidades de según qué planos materiales, que le llevan al olvido completo de su origen, y que pueden tener como consecuencia que el viaje se alargue tremendamente en el caso de que quedes retenido por tiempos indeterminados en las nieblas de la rueda kármica.

			Por regla general, la dificultad del viaje se incrementa cuanto más nos adentremos en dimensiones y planos inferiores del escenario Universal. Así y como ya hemos comentado, el elegir como viaje un proceso evolutivo en tercera dimensión, es una de las aventuras más difíciles y extremas que podemos elegir. Para darnos cuenta de ello, sólo tenemos que mirar a nuestro alrededor y observar el “Gran Drama” que es la existencia en el Planeta Tierra: guerras, odios, corrupciones, sufrimientos de mil formas diferentes; y todo ello sumergido en una materia física que necesita un sustento para sobrevivir, condicionando completamente tu vida. En este caso, y por asemejarnos al lenguaje utilizado en las agencias de viaje de nuestro mundo, diríamos que hemos elegido un “Paquete de Aventura Extrema”.

			Pero esto no tiene porqué ser siempre así, podemos elegir que nuestra aventura sea más ligera, más tranquila, sin tantos riesgos inherentes, y sin alejarnos tanto de nuestro Ser Esencial. Es lo que llamaríamos un “Viaje de Recreo” como sería ir de vacaciones a la playa o de turismo rural. En este viaje elegiríamos que el cuerpo electro-magnético que nos sirve de vehículo en el viaje, no baje a las dimensiones más inferiores, sino que quede en planos “llamados” angélicos, en los que no es “manchado” por el Karma. Y preguntarás: ¿Por qué no? La respuesta es que al mantenerse el espíritu en un plano poco denso, la conexión con su Ser Esencial o Yo Superior es grande, lo que le mantiene en bastante grado ese estado de fraternidad Universal inherente al Ser. Esto evita que caiga en los errores habituales y excesos que se cometen en los planos inferiores. En este tipo de viajes, todas las experiencias que se viven son más suaves, más armónicas. No hay sufrimientos extremos ni grandes padecimientos, pero tampoco abundan quizá las grandes emociones que impelen a sentimientos maravillosos de amor y perdón. Ello conlleva a que normalmente el grado de avance en la evolución y progreso en estos estados de conciencia sea más lento en términos relativos. Lo cual tampoco importa porque no hay tiempo en nuestra eterna existencia.

			Este podría ser un ejemplo de otro tipo de viaje experimental, pero puede haber múltiples tipos que satisfagan las necesidades o deseos del Ser. Cada uno puede elegir potenciar una faceta concreta de su experimentación, de forma que en diversos viajes complete el plan global que el Yo tiene trazado en un Universo concreto. 

			¿Qué hay después de esos planes de viaje de millones y millones de años?

			... dejo a vuestra imaginación que guiada por vuestra intuición penetre en los arcanos de vuestro propio Ser para, si está en vuestra ley, os haga llegar las respuestas a esta pregunta.

			En el caso de que no os llegara desde vuestro YO la respuesta a vuestras preguntas, no os preocupe, es bueno que sea así, pues cuando esto ocurre es que nuestro espíritu aún no está preparado para albergar las respuestas. Pensad que es vuestro Ser verdadero quién os guía, por tanto nunca querrá ni hará nada que enturbie vuestro camino, sino al contrario.

			 

			* * * * * * *

			 

			Vamos ahora a profundizar en una pregunta inquietante, que es muy posible que esté pasando por tu mente:

			¿Puede ocurrir que no volvamos del viaje?

			Es esta una delicada pregunta a la que hay que responder con cautela para expresar correctamente el sentido de dicha respuesta. Como ya he comentado en páginas anteriores, nuestro Ser Esencial es perfecto e inalterable, nada puede hacerle daño. Para él no existen las limitaciones de ningún tipo porque es esencia de la Gran Esencia que alienta en todo cuanto existe. Como también expliqué en capítulos anteriores, el Ser Esencial al emprender el Gran Viaje emite un doble de su Ser que es el que se recubre del cuerpo electro-magnético, el cual es el vehículo que utiliza para poder sumergirse en las profundidades del Universo físico. A este conjunto de Esencia Espíritu (hermano gemelo del Yo) que se une a un cuerpo electro-magnético es lo que hemos llamado ALMA.

			Hay casos muy raros y excepcionales en los que puede ser que esta Alma no regrese del viaje. ¿Cómo es esto posible? Sería el caso de aquellas almas que han huido de toda luz, reiterándose en realizar acciones negativas contra sí mismo y sus semejantes. Almas que no han querido aprovechar las mil y una oportunidades que se les ha dado para avanzar en su progreso. Almas que no sólo han rechazado esas oportunidades, sino que han combatido con fiereza para evitar que toda luz llegue a la humanidad en la que se encontraban prohijados. Ello ha provocado que su cuerpo espiritual se densifique más y más involucionando a mundos de altísima densidad. Almas para las que han pasado miles y miles de ciclos evolutivos sin conseguir avanzar ni un solo paso, encontrándose en una situación de estancamiento absoluto.

			En estos casos extremos, el Ser Esencial ya no encuentra viabilidad en esa experiencia que ha resultado fallida. En ese caso, y no sin cierto pesar por el fracaso obtenido en la Gran Aventura emprendida, el Ser Esencial corta el hilo fluídico que le une a esa alma, la que, como ente ya sin vida, no regresa del viaje emprendido.

			No obstante, el Ser Esencial volverá a planificar y emprender nuevos viajes, pues las nuevas oportunidades son siempre otro rasgo inherente a la verdadera vida más allá de toda limitación.

			 

			* * * * * * *

			 

			Como podéis comprender a la altura de la narración que nos encontramos, ¡inmenso es el panorama que se presenta ante nosotros! ¡Panorama de infinitas posibilidades, de infinitas oportunidades, de infinitas capacidades de aprender, progresar, experimentar y madurar! Siendo estas palabras comunes y mortales que sólo hasta cierto punto representan la verdadera idea de lo que es progresar para un Ser Esencial que lo tiene todo. 

			Así que sólo puedo deciros, ¡regocijaos y vivid la maravillosa experiencia de la vida en sus múltiples facetas, planos y dimensiones! ¡Hay tanto por aprender y sobre todo… por amar! Pero también amigos y hermanos míos os digo… ¡no hay prisa!… ¡Tenéis toda la Eternidad por delante!

			 

			* * * * * * *

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPITULO XX

			LO ETERNO

			 

			 

			 

			 

		

		
			Hemos llegado al penúltimo capítulo de este libro. Capítulo casi final en el que se está cerrando el broche de este collar de pequeños diamantes que se han ido engarzando uno a uno, dejando vacío mi huerto secreto, que es semejante al vuestro propio, y cuyos frutos he entregado con todo mi corazón. Por ello, en este broche de oro final vamos a hablar tú y yo de lo Eterno, de lo que todo lo envuelve, de lo que nos contiene y a la vez somos contenidos.

			 

			¡El Universo! Energía viva que nos alimenta y que es nuestro hogar. Energía viva que nos cuida y nos protege. Energía viva que nos proporciona todo lo necesario para que desarrollemos nuestro inmenso viaje experimental. Universo que no es frío, que no es impersonal, que no es sólo ciencia elevada al más alto grado, sino que sobre todo es… ¡AMOR!

			No estamos pues jamás solos en nuestro camino. No somos robots o autómatas que viven una vida sin sentido, una vida fría en la que todo resulta indiferente, una vida en la que no importa cuánto o cómo se sufra. ¡Oh, no hermano mío! ¡Eso jamás!, porque ante todo y por encima de todo está el AMOR. El amor de ese Ser Universal que sirve a la Gran Conciencia Divina y que nos contiene, pues vivimos sumergidos en su propio ser como células de su “cuerpo universal”. Ese Ser Universal que nos ama y que sólo desea nuestro bien por encima de todo, pues su amor es muy superior a lo que nosotros podamos pensar en nuestra limitada mente.

			Él es el creador del Universo. Él es quién ha desarrollado todo el escenario Universal donde desenvolver el Plan Evolutivo Experimental elegido por nuestro Yo Superior. Creador del Universo y de toda energía que en él existe, y que es por tanto el creador de la estructura electro-magnética que forma nuestro Espíritu.

			Mirad pues hermanos míos que, sumergidos en el infinito espacio del Universo, hemos encontrado al Gran Ser que ha creado nuestro Espíritu y que es por tanto… ¡Nuestro Padre Universal! Es Padre y Madre a la vez porque para Él no existe la dualidad, no existe el tiempo ni el espacio tal y como lo conocemos.

			Él es quién nos ha brindado la oportunidad de crecer en experiencia y conocimiento al crear ese gigantesco escenario que es el Universo en el que nos movemos. Él cuida de nosotros mientras estamos representando nuestra obra en medio de los mundos, y nos da todo lo necesario para desenvolvernos en ellos. Pero ante todo y sobre todo, Él respeta la sagrada ley del libre albedrío, y nos deja que elijamos con total libertad nuestro camino en cada momento, ya sea de luz o de oscuridad. 

			Como hemos comentado a lo largo de este libro, todo son formas de experimentación y de crecimiento, más o menos largas en nuestro tiempo infinito. Por tanto, no hemos de culpar jamás a nuestro Padre Universal de cuanto nos ocurra en nuestro periplo por los mundos de la materia, pues todo lo hemos elegido nosotros, y las alegrías o sufrimientos que nos lleguen en nuestro camino, no serán sino las consecuencias de nuestros propios hechos, las lecciones de nuestro aprendizaje que la ley de causas y efectos nos ofrece según sean nuestros actos.

			¡Demos pues gracias a ese Padre Universal que nos ha permitido con su amor dar vida a nuestro Ser espiritual para navegar por ese mar inmenso que es el Universo, maravilloso y asombroso en todas sus facetas y formas diferentes de vida!

			¡Sea para Él siempre nuestro más profundo respeto y sincero amor!

			 

			* * * * * * *

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			CAPÍTULO XXI

			DIOS AMOR

			 

			 

			 

			 

		

		
			Reservo este último capítulo a los audaces, a aquéllos que quieren llegar aún más alto, más lejos, profundizar aún más en sí mismos y en todo lo que existe.

			No es necesario llegar hasta aquí para que vuestro corazón esté pleno y gozoso de haber llenado de conocimiento vuestro espíritu, ni es necesario que hayáis comprendido a la perfección todo lo que os estoy transmitiendo en este libro. Lo importante es que sepáis que no estáis solos, que el amor os rodea de mil formas diferentes, y que nuestro Padre nos da todo lo necesario para que podamos crecer y desarrollarnos por medio de este espléndido viaje que decidimos emprender.

			Abordamos pues en este último capítulo la ascensión a la cima más alta, donde ya sólo se encuentra el cielo azul e inconmensurable, el cual es inabarcable con nuestra vista ni nuestro entendimiento. Y quiero llevaros a esa cima haciéndoos reflexionar sobre un tema que ya hemos comentado:

			Hemos hablado de nuestro Padre Universal que ha creado nuestro Espíritu. Esto es, nos ha proporcionado el vehículo necesario para sumergirnos en este Universo en el que nos hallamos, impresionante escenario donde nuestro Ser superior y Eterno eligió realizar un viaje experimental de crecimiento. Por tanto, nuestro Ser superior vive más allá del Universo y Universos que forman el todo físico. Su hogar no es ningún plano o dimensión física o energética como las que componen los Universos físicos. Su verdadero hogar está más allá de ello, en moradas fuera de la energía-materia tal como la conocemos, lugares incomprensibles para nuestra mente humana, y que recordaremos en cuanto que finalicemos la gran aventura que emprendimos hace millones y millones de años.

			Pero entonces… ¿quién ha creado a nuestro Ser Superior?

			No ha sido nuestro Padre Universal creador de nuestro espíritu. Él es el ejecutor en el Universo físico del pensamiento de Aquél que es nuestro verdadero Padre, aquél que es la esencia de dónde nació nuestra esencia, aquél que es la llama viva de la que se desprendió la chispa de nuestro Yo, aquél que es la causa origen de todo cuánto existe: ¡Lo Eterno Invisible!... ¡La Gran Conciencia Creadora!... ¡DIOS AMOR!

			Son estas dos palabras una muy pobre forma de llamar al Amor que nos ha creado, así como no es Dios un concepto propietario de ninguna religión, dogma o creencia alguna. Dios es el AMOR que vive y reside en todo cuanto existe fuera y dentro de los Universos, y siempre que resuenes en tu interior en ese Amor, estarás en unión con Dios. 

			 

			* * * * * * *

			 

			No podemos describir con palabras humanas lo que no puede ser descrito, y menos aún desde un plano de existencia tan denso como el que nos encontramos. Así mismo, de poco sirven las palabras si no se sienten, si no se viven en uno mismo, si no resuenan en tu interior. Por ello, yo te invito una vez más a que te sumerjas en ti, e invoques con toda humildad e intensidad a nuestro Dios Amor, porque si captas aunque sea sólo por un momento su sentimiento, tu ser resonará como una gran campana que vibra en un acorde de sintonía infinita, pues al fin y al cabo tú, tu verdadero Ser, está formado de la misma esencia de Dios Amor y nada existe más cercano para ti que Él.

			¡Vive en Él! ¡Siente en Él! ¡Piensa en él! ¡Ama junto a Él!, y toda tu existencia será un piélago inmenso de luminosidad infinita para Amar, Crear y Sentir la plenitud en todas las dimensiones de la existencia.

			 

			FIN

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			EPÍLOGO

			 

			 

			 

		

		
			Querido amigo que has querido compartir conmigo las páginas de este libro. Deseo de todo corazón que te hayan sido de utilidad para descubrir la verdad y la grandeza que hay en ti. Que te hayan servido de orientación y guía en medio de las dificultades entre las que nos desenvolvemos en este mundo. Que hagan que ya nunca más los velos grises de la sombra y la tristeza se adueñen de tu ser, sino que sea la alegría la que predomine en tu vida.

			Querido hermano compañero de viaje, no olvides nunca que no estás sólo. Utiliza las herramientas que se te ofrecen en este humilde libro, que aunque escrito con las limitaciones que impone la mente humana, ha sido confeccionado con la fuerza del amor puro y verdadero. Espero que lo hayas podido sentir impregnado en las palabras que en él se describen, pues el Amor ha sido siempre el hilo conductor que ha unido la secuencia de pequeñas perlas, humildes, pero brillantes en su contenido, pues éstas pertenecen al gran Tesoro que llevamos cada uno oculto en nuestro propio interior.

			¡Recuerda siempre quién eres y de dónde procedes, por mucho que las nieblas del mundo te lo quieran hacer olvidar! Ello te hará no perder la mirada del horizonte de luz que a todos nos espera en nuestro Eterno camino.

			¡Que el amor te guíe por sendas seguras de felicidad, armonía, luz y serena paz!

			 

			JMV 
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			Y sobre todo a nuestro Amado Mesías, cuyo amor inmenso ilumina mi camino en cada momento de mi vida. Él es para todos nosotros el ejemplo más cercano de lo que representa “Dios Amor”.

			 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			PUBLICACIÓN Y CONTACTO

			 

			 

			 

			El objetivo del libro es extender y divulgar el conocimiento de la ciencia espiritual que todos llevamos en nuestro interior. Por ello, y porque no hay ningún tipo de interés económico en su publicación, es que el precio de libro está reducido al coste de edición y distribución del mismo. Además, podrás descargarlo gratuitamente en formato electrónico desde la página web http://www.amoruniversal.info/publicaciones/

			Si, con motivo de los temas expuestos en el libro, existen preguntas o cualquier tema a aclarar al respecto, podéis dirigirlas por correo electrónico a la dirección de contacto e intentaré responderlas a la mayor brevedad posible.

			Así mismo, si identificas que hay un grupo de personas suficiente en tu lugar de residencia que está interesado en escuchar una charla sobre los temas expuestos en el libro y disponéis de un local para ello, házmelo saber y haré lo posible por atender cuanto antes vuestra petición. La realización de la charla no supondrá de mi parte gasto ninguno para los solicitantes, pues se impartirá de forma gratuita y totalmente desinteresada. La única condición es que, igualmente, la entrada sea libre y gratuita para todos los asistentes.

			Luz, amor y paz para todos.

			Dirección de Correo electrónico: lagranverdadenti@yahoo.com
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